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LA rE R T U L ÍA .
M A D RID  30 D E A B R I L  D E  1 8 7 2 .

CRONICA PARLAMENTARIA,

Míny de prisa camina la aprobación de las 
ctas en uno y otro Cuerpo colegislador. En el 

Congreso todavía no ha habido nna discusión 
formal. Las de Sevilla y de Granada, por don- 
¿0 son diputados los Sres. Sagasta y gene­
ral Rey respectivamente, han sido aprobadas 
jn 1» sesión de ayer: contra la primera se es- 
eraba que' el Sr. Castelar hubiera hablado; 

^ero el movimiento carlista, los temores de otra 
sablevacion republicana, y las noticias contra­
dictorias que sobre una y otra cuestión se pro­
palan, tienen para cuantos con ánimo contrista­
do presencian la suerte que cabe á nuestro in­
fortunado país, nn atractivo mayor que el de 
sostener algunas inútiles escaramuzas en nn 
parlamento, cuya legitimidad se recomienda 
por el espectáculo que en todas partes ha pre- 
sentado el parto electoral, y que en vano se pre­
tenderá deafigurar ante la nación que ha sen­
tido sus crueles dolores.

A ciento setenta y ocho asciende ya el nú­
mero de las actas aprobadas en el Congreso: 
en la sesión de hoy se pondrá á la orden del 
dia el dictamen de la comisión sobre otras 
cuarenta próximamente, y si bien ya en estas 
ge avivarán los debates, que hasta ahora ver­
daderamente no han comenzado, siguiendo por 
el camino que llevamos, la constitución de la 
Cámara no se puede retardar.

Las actas del Senado están mas imperfectas 
que las del Congreso: la mayor parte vienen in­
completas en su documentación, por lo cual es 
imposible hacer sobre ellas un concienzudo exá- 
men; pero como este Gobierno no vive sino de 
sorpresas, anteayer el Sr, Santa Cruz se obcecó 
en que se declarase urgente la discusión de los 
poderes, á pesar de que nuestro amigo el señor 
Eraso se opuso con razones de gran peso. Desen­
gáñense nuestros correligionarios y todas las 
oposiciones; el Gobierno quiere sincerar la lega­
lidad de las elecciones ante el rey, medíante ¡a 
pronta constitución de las Cámaras, tanto mas 
cuanto que las últimas Córtes tardaron cerca 
de dos meses en la legitimación de sns creden­
ciales, aunque hay que tener en cuenta que en 
aquella legislatura se dió parte á las oposiciones 
en la comisión de actas de uno y otro cuerpo, 
y qne se hizo sobre cada una nn escrupuloso ess 
tndio que está muy distante de la rápida visión 
a qne ahora se las somete.

Ayer se aprobaron 97 actas en la alta Cáma­
ra, y cosa digna de notarse, solo una se retiró
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TOROS.

Cuarta media corrida de abonóla prim era 
temporada.

Madrid, dos dias después 
de la salida del duque ae la 
Torre para Navarra y del 
triunfo conseguido por el mar­
qués del Abroñigai, en la fa­
mosa batalla de los carneros.

DEDICATOKIA.

Al hermoso oso, pollo-bollo, Frasquito Romero y Roble - 
do, apadrinador de la cuadrilla fronteriza, encerrador de 
la ganadería calamar y ministro de Fomento, para qne no 
se ria el demonio de la mentira. \

Zefió Frasquito; Que el inteligente público madrileño me I 
de un mal rato gritándome:—¡No lo entiende usted! ¡no 
lo entiende usted! que el fiscal se lleve la edición de este 
aúmero de L a Teiitulia al cuarto reservado de las Sale 
sas, que es la enfermería de todos los periódicos libera­
les, si no creo que es V. B. el mozo é mas campanillae 
fiieba salido de Autcqiiera.

V. £  , á imitación de un baratero que deoia, .á mi se 
Ví.amalae'ü.jiriéndome eu cuarquier parte e miscuerpo, 
poique soy too corazón ha dicho; A mí no hay quien me 
deje con las banderillas en la mano poique soy too va - 
»ií,*y esto prueba queV. E. se conoce á bí mismo como 
diría La Iberia.

V. E. tiene buena figura ¡qué lástima que en política 
la haga tan mala! Tiene 'V. E. cogida la sartén por el 
mango y á Sagasta por el tupé. En este concepto, hay 
que convenir en que V. B. está en \o firme. Si he de creer 
loque dice El Norte, periódico, dispénseme V. E. la 
profanación, V. E. no tiene desperdicios.

Según ese periódico, y dale con llamarle periódico, 
V. E. tiene mucha gracia para partir nueces; para El 
Norte, que es la Gaceta de la andante pollería, V. E. es 
en escritor corecto, un tribuno elocuente, un hábil diplo­
mático, un profundo economista, un consumado político; 
en una palabra, V. E. es el pollo de la época y el torero 
del siglo. Yo sé que á V. E. no le hace falta mas que sen­
tido común, y sé que El Norte se escribe para los habi - 
♦antes de la Ima, que á esta fecha han devuelto los núme- 
fos que £0 les remitían gratis, por supuesto, porque los 
babitsntes de la luna saben mucho do, tauromaquia y com­
prenden que V. E. no mata una chinche. V. E. dirá que 
«» ministro, ¿y qué? también Cayetano Sanz es prim ra 
espada, y desarregla la cabeza i  los bichos que le tocan, 
■como V. E. deaarreg la el ministerio en que se ha colado.

N. E. quiere ser un diestro de primer _órden sin saber 
una palabra del arte de torear. V. E. quiere meter el brazo 
sin que el bicho lo vea, y como para ser buen matador 
hay que embraguetarse, resulta que V. E. no logrará en sn 
vida lalir con lucimiento de ninguna suerte que trate de 
consumar. En cambio es V. E. una notabilidad en el arte 
de enredar la pita. Sabe V. E. echarse fuera de la suerte 
cuando conoce que el bicho le vá á dar un pitonazo, y es­
ta cualidad anti-toreia. es precisamente la que constituye 
su método de matar pulgas.

Le ha sucedido á V. E. lo que á un torero de invierno

del dictátnea favorable de la cotnieion; la del 
Sr. Villanova, senador electo por Granada, 
contra cuya elección tuvo algunas razones que 
exponer el incomparable Sr. Montejo.

Hasta ahora, las Górtes arrastran una vida 
lánguida, y puede decirse que nacen muertas.
¿Pero acaso no lo está la situaciónT Nosotros, 
mientras que las discusiones no ofrezcan mayor 
interés, dejamos de publicar los estractos para 
destinar el espacio que ocupan á otros asuntos 
do mas oportunidad.

GUERRA Á LA INSURRECCION.

—«Sagasta ha prometido seguir ásn partido 
hasta en sns estravíos, y ha roto con él porque 
no ha querido darle la presidencia del Congre­
gô »—decíamos nosotros á raíz de este suceso, 
citando nn hecho claro como la luz del dia, evi­
dente como la evidencia misma, ó indiscutible, 
por lo tanto.

«¡Filibusteros!» Contestaban los suizos de 
Sagasta; esos periódicos suizos, que han vendi- 
do su personalidad por un puñado de cal- 
derilla.

La acusación de filibusterismo, ni se ha hecho 
evidente, como nuestra acnsacícn, ni con ella 
tenia relación ninguna.

La acusación de filibusterismo no era una ré­
plica; era el grito de rabia de la impotencia.

_«Sagasta so marcha con los unionistas,»—
decíamos nosotros al ver que aceptaba su apo­
yo, lea daba participación en su Gabinete, y se 
inclinaba ante sns exigencias.

«¡Internacionales!» Gritaban porvía de con­
testación, esos periódicos que han pedido limos­
na á Ruiz Zorrilla, y hoy se la piden á Sagasta 
y mañana se l?i pedirán á cualquiera que se ha­
lle en condiciones de darla.

La acusación de internacionalismo no era ar­
gumento contra nuestra acusación, ni ha podi­
do evidenciarse, como se ha evidenciado que 
Sagasta se ha entregado en manos de los nmo- 
nistas y de los unionistas mas retrógrados; pero 
ha servido para lanzarnos nuevamente una sé - 
rie de injurias.

Desde que los ministeriales encontraron esos 
dos recursos, ha venido reproduciéndose la es­
cena.

—«Sagasta falta á la ley, engaña á su ma­
jestad, se mofa del país,»— decíamos nos­
otros.

—¡Filibnsteros! nos contestaban los ministe­
riales,

—«Alonso Colmenares separa jueces dentro 
del período electoral, calla ante los atropellos 
de que son objeto los juzgados, y desposee á los 
que cumplen con su deber.»

—«¡Intemacionalistas! nos replicaban.»

que se comprometió á matar una corrida en una plaza de 
maestranza.

Hizo el hombre el paseo, saludó á los amigos que esta­
ban en la contra-barrera, cogió el capotillo de cfirrer, y 
apenas vió salir al primer toro, retinto, de muchas libras, 
boyante y bien armado de cabeza, se puso enfermo y se pe- 
gó á las tablas oamo ■¥. E. se ha pegado á la poltrona mi­
nisterial Sonó el clarín anunciando la muerte del bicho, y 
viendo el alcalde que el matador no cogía los chismes, or­
denó á un alguacil, y no de las Salesas, que digese de su 
parte al diestro, si le parecía bien que se pasase e^toro la 
juventud esperándolo. j

_Ztñó menistro, contestó el diestro pensando que ha- i
biaba con V. E .; diga osté é mi parte al zeñó arcarde, 
que go no mato CATEDRALES.

¿Qué tal seria el toro cuando se le figuró al diestro ! 
que le habían soltado catedral con dos pitones? \

V. E., como los que pcctaadeu llegar á la categoría de I 
primer matador, sm haber sido antes chulo, ni banderillero, j 
ni sobresaliente de espada, empezó por rodearse de amigos 
oficiosos que se encargaron de decir á voz en grito en la 
plaza pública, que era V. E. un diestro de certero puño, 
escelente mano izquierda, limpio capote, sereno en el peli­
gro, oportuno en los quites, ligero en las salidas de los em­
broques y entendido en la dirección de la plaza. Cuando 
V E conoció que sus amigos le habían hecho atmósfera, se 
dejó crecer el pelo, empezó á fumar en pipa y á darse tono 
con los electores influyentes de su distrito, que como ciertos 
e m p re sa rio s  de provincias que ajustan á los iidiadorss sin 
conocerlos, dieron á V. E. sus votos, confiados en que vue­
cencia una vez en el oiroo,dejaría bien puesto su pabellón 
de matador de categoría. V. E. comprendió que para salir 
á torear de jefe en la plaza de Madrid, era indispensable 
que el duque de la Torre, el Curro Cuchares de la situación, 
le diese la alternativa, sin cuyo requisito no podía V. E . 
vestirse de corto, y lucir sus moños en el redondel de la 
córte. El tiuque, apenas vió á V. E., conoció que era un 
pincha sapos, y le pidió los carteles que justificasen su 
aptitud para desempeñar con acierto el cargo que pretendía; 
como V. E. no tenia carteles, dicho se está que no pudo 
dárselos y se quedó V. E. sin alternativa como yo me 
quedó sin abuela.

La justa exigencia del duque hirió á V. E. en lo ma 
jondo que tieue, que es la vanidad; y V. E ., haciendo de 
tripas corazón, sin encomendarse á Dios ni al diablo, 
balbuceó un largo discurso, digámoslo así, en el Con - 
greso, la noche de la disolución de las pasadas Córtes, y 
á pesar de que Y. E. volvía la cara al soltar su difícil pa­
labra, como la vuelve Cayetano al meter el brazo, el mata- 
chifle Sagasta, conociendo que V. E. podía descomponerle 
la cabeza al toro en nn momento dado, sin consultar a¡ 
banderillero Abascal, que, aunque zurdo, es banderillero, 
dió á V. E. la alternativa, dándole la cartera de Fomento, 
comprometiéndose Y. E. á su vez á torear con arte y gracia 
al bicho de respeto que se presentase, cosa que creyó Sa­
gasta de buena fé, suponiendo que Sagasta tenga buena 
fé y crea en algo.

El toro que se esperaba 
ae le presentó en la arena; 
vamos á ver de qué modo

— «Malcampo rinde tributo al favoritismo, 
Gándara rodea de una zona repulsiva el pala- 
oio de los reyes, De Blás nos cabré de ridícnlo 
con sns absurdas vanidades. Rey y Zavala sir- 
ven á la reacción. Angulo y Camacho son dos 
nulidades que hacen sus operaciones á cencer. 
ros tapados. Romero Robledo es un ignorante 
cuya osadía es cínica é intolerable.»

—«jlnternacionalistas y filibusteros!» vol­
vían á gritarnos los ministeriales.

En tanto los presidentes de las Cámaras, que 
son los consejeros de la Corona en todas las 
crisis, son nnionistas; el ramo dé Guerra está 
en manos de los unionistas; Fomento en manos 
de los unionistas; Ultramar en manos de los 
unionistas; Gracia y Justicia en manos de los 
unionistas; palacio en manos de los unionistas, 
y lo restante, esto es, Marina, Gxibernacion y 
Estado, en manos de hombres qne, á trueque de 
satisfacer su vanidad, gobernarián con Calo- 
marde, si Calomarde volviera á gobernar.

Todo esto ha venido á demostrar que nues­
tras acusaciones eran fundadas. ¿ Qué hechos 
han venido á probar que lo eran Jas vuestras^ 
farsantes del despotismo?

Así las cosas, termina el período electoral, 
durante el onal nos hemos coaligado con los 
carlistas y los republicanos, coqao la situación 
se ha unido con los criminales y con los cíni- 
eos; hemos usado algunos, pocos, votos carlis­
tas , como los ministeriales han aprovechado la 
amenaza, el atropello y hasta el asesinato; así 
las cosas, llegan los anuncios de la insurrec­
ción carlista; conoce la situación que no puede 
ya con el peso de su infamia, y fomenta con 
amenazas miserables el moviniiento faccioso, 
que, ana vez vencido, puede servir de apoyo á 
los que mandan; llega el movimiento; los que lo 
hablan fomentado, conocían el momento y el lu­
gar en que debía comenzar, y olvidan el mo­
mento y dejan el lugar desguarnecido; ni aun 
se acuerdan de concentrar la Guardia civil, que 
en detall puede ser vencida fácilmente; se des­
arrolla la facción mas de lo que á la situación 
conviene; y entonces, cuando nosotros pedimos 
cuenta al Gobierno do su imprevisión y de su 
inercia, en vez de contestarnos, y sin recordar 
quo los votos del partido iuíSivrrecto dieron á 
Sagasta la presidencia de la Cámara y crearon 
como consecuencia todo lo quo después se ha 
sucedido, los órganos del ministerio vomitan 
en sus columnas esta nueva acusación, dirigida 
á los radicales: «¡ CarlistasI»

i Carlistas nosotros que estamos sosteniendo 
ementa batalla por defender la libertad!

¡Carlistas nosotros que estamos dispuestos 
á luchar brazo á brazo contra el partido abso­
lutista, vencido por nuestros padres en los cam- 
pos de batallal

¡Carlistas nosotros! La especie es tan mise­
rable, que no debiéramos discutirla; pero, una 
vez al menos, queremos contestaros para qne 
no podáis argüir, sino aballar,

¿Qué radical ha dado hombres ó dinero á las 
huestes de D. Cárlos?

¿Qué periódico radical no ha condenado 
enérgicamente la insurrección carlista?

¿Qué hombre ó qué periódico radical ha dis- 
onlpádo á los carlistas?

Ninguno.
En cambio si los carlistas no se habieran le­

vantado en armas, no os hubiéramos tolerado 
el reglamento de 1847, ni esa discusión de ac­
tas incalificable, ni machas de las demasías 
que os estamós tolerando.

Si los carlistas hubiesen ido al Congreso, 
acaso á estas horas, volviendo las minorías por 
el prestigio del Parlamento, sehubiesen retira­
do de aquellos bancos, acaso hnbiésemos lan­
zado el quos ego y hubieseis desaparecido como 
aristas llevadas por el viento.

Acaso os hubiésemos demostrado que la 
farsa menguada que estáis representando, puede 
desaparecer á nna señal nnestra.

No lo hemos hecho así; nos hemos encerra­
do en la legalidad, y dentro de ella apararemos 
hasta el último estremo nuestra paciencia.

Dentro de la legalidad estuvimos, estamos y 
estaremos hasta que Dios quiera, y nadie, y 
menos cuatro suizos indignos hasta del despre­
cio, podrán citar actos que demuestren lo con­
trario.

¿Qué significa, pues, ese dictado de carlistas 
que nos lanzáis?

Significa que vosotros esperábais de nuestra 
candidez, que fuéramos á ofrecer nuestro apoyo 
incondicional á una situación tan facciosa como 
los carlistas.

Significa que esperábais fuéramos á combatir 
la Internacional del petróleo, en España afor­
tunadamente desconocida, para favorecer á la 
Internacional de guante blanco que desmorali­
za la sociedad y arruina á las familias con ágios 
escand.alosos y jugadas de bolsa, dignas de las 
que hacen en los caminos los émulos de José 
María.

No lo espereis; ni vuestros gritos ni vuestras 
escitaciones, harán que el partido radical aban­
done su actitud que es la siguiente:

«Guerra á todas las insurrecciones; sin des­
canso y con la ley á las de abajo; sin descanso y 
sin cuartel á las de arriba.»

le dió la muerte vuecencia.
Cuando un matador de cartel dá la alternativa á un 

nuevo espada, le cede el primer toro de la primera cor­
rida en que trabajan juntos. Sagasta, cumpliendo con 
esta exigencia de la etiqueta tauromáquica, cedió á V. E. 
el primer toro, es decir, el trabajo de redactar el discurso 
de la Corona. V. E., puesto eu el grave aprieto á que le 
habían conducido su vanidad sin límites y su descomuna 
orgullo, cogió los trastos, es decir, cogió la pluma, y... 
¡pobre discurso! V. E. mechó á pinchazos á la gramática 
castellana; tan deplorable estuvo V. B., que la opinión 
pública pidió la media luna porque no hubo forma de 
que V. E. saliese del compromiso con la habilidad y san­
gre torera que sus pmigos le atribulan, sabiendo que no 
la tiene; la grita ha sido espantosa, pero V. E., á pesar 
de todo, no ha roto la escritura, y ya es hora de que V. B. 
tenga juicio y reflexione que no sirve para la lidia, y que 
no le queda mas recurso que corlarse el pelo ó sufrir una 
cogida peligrosísima, porque la ignorancia lleva á V. E. á 
colocarse en un terreno en que el toro lo cogerá sobre 
querencia, y en este sitio no hay escape posible; una ar­
remetida en semejante terreno, cuesta la existencia al li­
diador, cuyos huesos salen de la plaza en una espuerta.

Ya vé V. E. que le he de-oubierto el juego, y le suplico 
por los ojos de su cara que no me dé un susto; yo me 
afligiría mucho si viese á V. E. enganchado, desengáñese 
V. E., no sirve para el oficio. Después del discurso de 
marras, jqué porvenir torero espera V. E. tener? El país 
silba desenfrenadamente todos los di»s á la cuadrilla de 
que V. E. forma parte; el matador Sagasta, está tan 
desacreditado, que no le queda ni aun el recurso de dedi­
carse á torear novillos embolados. ¡Si esto le sucede al 
jefe del Gabinete! figúrese V. E. el papel tan bonito que 
está haciendo, tratando de imponerse á un público que lo 
detesta.

Pollo Romero y Robledo 
esa gritería cruel, 
que á todas horas se escucha 
en la córte y en Jerez 
dice:—«Que vaya Sagasta 
pepinillos á escoger- 
y... ¡fuera Romero el poDo!
¡fuera, no lo entiende usted.

Si V. E. es tan amable como presumo y estima su vida, 
como es de suponer que la estima, abrigo la satisfactoria 
convicción de que V. E, se dignará admitir esta dedicato­
ria, y escuchando del enemigo el consejo, se irá del idem de 
ministros regresando á Antequera, donde puede V. E. es­
tablecer un puesto de reputaciones contrahechas, cosa que 
V. E sabe confeccionar admiral lemente.

Conque najencia, salud y márchese, ¿eh?

I.

Queridos lectores, quiero 
terminar mi introducción 
aunque me falte salero: 
haciendo la descripción 
del aprendiz de torero.

Cuando encontréis nn chiquillo 
charlatán y bien plantado,

que escupe por el colmillo 
y se llama aficionado 
al arte de Pepe Hillo.

Alejaos rápidamente 
si no pretendéis que os diga, 
quo es un diestro tan prudente, 
qne por él pasa fatiga 
el torillo mas valiente.

El aprendiz de torero, 
cuando coje una peseta. • 
corre y le dice á un barbero:
—Déjeme osté la coleta 
y tome osté su dinero.

Siendo el redondel la sala 
pasa de pecho á las sillas, 
y veloz como una bala, 
dos pares de banderillas 
á su padre le señala.

Tratándose del toreo 
en cualquier parte se cuela; 
se muere por un jaleo, 
y al marido de su abuela 
destrunca cón un cuarteo.

Se juzga torero, en fin, 
y sin temor á un desastre 
en el táurico confin, 
se va debiéndole al sastre 
la zamarra y el chupín.

Se viste de tal manera 
cuando sale á nna función, 
que hace decir á cualquiera:
■ Se parece á Juan León 
ese mozo... en la montera.-

Se viste con alamares; 
persigue con frenesí 
á los diestros singulares, 
como me persigue á mí 
Don Alonso Colmenares.

Aunque lo acoquine el miedo, 
jamás callado ae queda; 
y aunque le falle denuedo, 
intriga, bufa y enreda 
como Romero y Rob'edo.

Cuando adquiere la ropilla, 
gracias á la protección 
del alcalde de la vilh;, 
se ajusta gn una cuadrilla, 
y sale en una función.

Mete un torazo la pafa, 
y le dá una aoba buena; 
se pone en pié, ¡zaragata! 
parece un saco de arena 
vestido de verde y plata.

—Compare, váyase osté 
(le dire sn matadó]

UNIONISTAS APROVECHADOS.

Los fanáticos partidarios de nna cansa, com­
pletamente muerta en el terreno de las ideas, 
han podido ya desengañarse una vez mas de

la impotencia de sus esfaerzos criminales para 
implantar, ni ahora ni nunca, en la íiberKl Es­
paña, el aborrecido pendón de un absolutismo 
anacrónico.

En esta ocasión no podrán quejarse de qne 
les haya faltado ni largo tiempo para concertar 
sus planes, ni libertad bastante en el período 
de la conspiración, ni elementos materiales, 
con esceso, para encender la tea de la guerra 
civil, en aquella parte de la monarquía que, 
por tradición, viene presentándose como la 
mas afecta á los Vencidos de la gnerra dinás­
tica.

Loa manejos, las intrigas, las alharacas y loa 
alardes amenazadores de los partidarios del 
absolntismo, apoyados en la cooperación de 
clérigos alucinados, puede decirse que no han. 
cesado nn momento desde que el abrazo da 
Vergara puso término á la fratricida lucha, qua 
ensangrentó á nuestra desventurada pátria; 
desde la revolución de 1868 han aprovechado 
sin escrúpulo todas la*- armas liberalfes qua 
ellos condenan, para atentar á la libertad qua 
les amparaba; dinero no les ha faltado tampo­
co, como lo prueba la introducción de armas y 
municiones de los modernos sistemas.

¿En qué ha consistido, pnes, el que sus 
esperanzas se hayan desvanecido como el humo? 
¿Por qué la nación, nn momento alarmada, re­
cobra sn sangre fría y contempla con indigna­
ción y lástima al mismo tiempo, á esos ilusos, 
que sueñan hasta con restablecer el Santo Ofi­
cio y reanimar las hogueras inquisitoriales eu 
la segunda mitad del siglo XIX?

¡En qué ha de consistir! En que patrocinan 
y defienden nn absurdo en el órden político, en 
el órden moral, en el económico y en todos loa 
órdenes posibles, ¡y está escrito qne no pueda 
prevalecer el absurdo!

Las noticias que del teatro de la insurrección 
se reciben, desde macho ant^ s de salir de Tn- 
dela el duque de la Torre, nos saministran la 
completísima evidencia de que cundía el des­
aliento entre loa carlistas, al verso sin el apoyo 
de las plazas fuertes con qne, en su alncina- 
miento, hablan soñado; y combatidos por loa 
bizarros soldados del liberal ejército español, 
de ese ejército, de esos regimientos cuya casi 
totalidad guarda en sns anales el glorioso re-' 
cnerdo de las mil y mil veces eu que sus ban­
deras ; e cubrieron de laureles al derrotar, en 
los ensangrentados campos do las provincias 
del Norte, las huestes del pretendiente.

Solo bajo nn Gobierno como el que rige eu 
la actualidad ios destinos del país, han podido 
atreverse nuestros comunes enemigos á poner 
por obra sos liberticidas proyectos; solo contan­
do con el marasmo, y el disgusto del gran par­
tido liberal, traicionado y dividido, y por consi­
guiente debilitado, si se le compara con él mis­
mo marchando, bandera desplegada, al afianza­
miento de las con quistas revolncionarias y á la 
consolidación de las libertades pátrias.

Mas, á pesar de todas las desfavorables con­
diciones, hijas de la fatal conducta del Gobier­
no, la insurrección carlista ha sido nna llama­
rada impotente, y no dejará dentro de poco mas 
memoria que los fuegos fútaos elevándose da 
las sepulturas, y el triste recuerdo de las lágri­
mas vertidas y de las víctimas sacrificadas.

i

i í

M
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y aprenda á tostar cafe, 
no toree usté má, zeñó.
—Muchas gracias.

—No hay de qué.

Vuelve el torero á su tierra,
(gracias que volvió convida), 
con sus amigos se encierra 
y así cuenta la corrida; 
que nunca el mentir lo aterra.

—Con la cuadrilla salí, 
y dispué que hice el paseo 
con mi capa carmesí, 
le di á nn torillo un cuarteo 
y er mundo se jur.dió allí.

El público me aplaudió,
¡si valgo yo mucho oro!
La genio se eutusiasmó, 
y al salir el cuarto toro 
dijo que matara yo.

¡Qué gritería colosá! 
yo, creciéndome en la lidia, 
vamos, no sirvo pá ná; 
ertaba muerto de envidia 
de verme, el primer espá.

Me miraba, lo miró, 
me dió su espá y su muleta, 
fui al arcarde, lo brindé, 
y airoso como Espeleta 
al torillo me acerqué.

A la cabeza me fui,
¡jui qué toro, mare mía! 
con mas libras no lo vi: 
era una ganadería 
qne toa se vino pa mí.

En los tercias lo pasé 
con los mejores deseos,
Pá recibí lo cité, 
y ¡pum! me qu<¿décon é 
metiéndola jasta los déos.

•I asta las gentes formales 
me aplaudieron sin cachaza;
Bien por los mozos juncales... 
unos veinte mil reales 
me tiraron á la plaza.

Así hablaba el embustero 
qne de miedo se murió 
al ver el biebo tan fiero: 
lectores: ¿Conozco yo 
al aprendiz de torero!

II.

Madrileños: ¡Viva la libertad! Caracoles, ¡qué principio! 
Cualquier dia de la semana se me ocurre otro mejor, por 
supuesto que este grito de viva, es do lo mas deoe’ntito 
que puedo encontrarse en el largo repertorio de los ¡vivaaasl 
Respecto álo otro de la libertad, ahí tienen ustedes á lo«
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LA TERTULIA.

¡Ah! ¡Senos olvidaba! También podrá regis­
trarse, como acontecimiento nuevo, la salida á 
campaña de todo un capitán general, ex- regente 
del reino, etc., etc., con un hiperbólico séquito de 
generales, jefes y oficiales á sus órdenes, para lle­
var á cabo la misión que corresponde á un gene­
ral mas modesto, que fuese acompañado de un re­
ducido, pero ilustrado Estado mayor, compuesto 
de pocas, pero muy idóneas personas, y que 
no despertase la idea de aquellas aglomera­
ciones monstruosas que, en la guerra de Afri­
ca, formaban la córte de los generales, y 
para las que no habia ni asistentes, ni aloja­
mientos, ni raciones que bastasen, pero que 
facilitaron al conde de Lacena el 'robustecer 
el elemento militar de la unión liberal, á 
cuyas filas pertenecen, con rarísima escep- 
cion, los jefes y generales hoy favorecidos en 
el indicado septido, como si entre nuestros 
amigos no los hubiera también con aptitud dis­
tinguida y hasta notoria, tratándose de servi­
cios verdaderos de campaña. Pero era preciso 
asir la ocasión por los cabellos. Ante el pensa­
miento político y ante la perspectiva de robus­
tecer la unión liberal militar, se ha arrostrado 
el evidente ridículo y la inconveniencia de en­
viar á Navarra un personaje de la altura jerár­
quica del duque de la Torre, á riesgo de favo­
recer con ello la insurrección carlista, dándola 
una importancia que, en realidad, no tiene has­
ta ese grado.

La desanimación que se nota en los círculos 
de coutiatttciüDj esa calma que se nota en la 
Bolsa, cuya tendencia á la baja de algunos dias 
á la fecha es marcadísima, no responde precisa 
y únicamente á la carencia de noticias que se 
tienen acerca del carácter y condiciones de la 
insurrección carlista, ni á los temores de un le 
vantamiento republicano, ni siquiera á la falta 
de confianza que inspira el Gobierno, causa mas 
profunda, mas honda todavía, motiva esa para­
lización en nuestro mercado, y esa depreciación 
de nuestros valores.

Dícese, y nosotros tenemos por fundadas es­
tas noticias, que el ministro de Hacienda, señor 
Gamacho, piensa presentar apenas se constitu­
ya el Parlamento, los presupuestos ya formados 
para el ejercicio próximo, y dícese que en estos 
presupuestos, después de recargarse la renta 
con un impuesto de 30 ó 33 por 100, y de 
orearse otros impuestos completamente absur­
dos é impracticables, aun resaltará un déficit 
de CGATROOIENTOS MILLONES, queuni 
dos al déficit da DOS MIL OGHOCIENTOS 
MILLONES que hoy exista de ejercicios ante­
riores, suman el monstruoso déficit de t e e s  m il  
DOSCIENTOS millones; y dícese, en fio, que no 
siendo posible en estas circunstancias, y con 
este Gobierno, y con tal descrédito, encontrar 
recursos dentro ni fuera de España sinoá título 
onerosísimo, aquí no puede esperarse ya sino la 
terrible b a n c a e o t a , que es la deshonra para el 
país que la hace.

En camino estamos de ella, y de aquí el páni­
co que se siente entre todos los hombres de ne­
gocio, y muy especialmente entre los tenedores 
de fondos públicos.

Nos escriben de Estella asegurándonos que 
el alzamiento carlista es general, y que el bizar­
ro general Morlones habia salido el 27 con seis 
compañías de tropa de línea y 60 guardias á so­
correr á la columna de Navascuós, que hacia 
cinco dias estaba en Zudaire, pero que no pudo 
conseguir su objeto por las superiores fuerzas 
que le oponían los carlistas, temiéndose que se 
arriesgara á todo por socorrer á Navascuós, 
que el 26 tenia ya su tropa á media ración, y 
avisaba que no podría sostenerse mas de dos dias 
en tan crítica situación.

Díoennos que no es cierto cuanto aseguran 
los p¿TÍódicos relativamente á la partida de Ca- 
rasa é Iturmendi, á la que atribuyen fuerza 
de 600 hombres, afirmando que está en San­
güesa. Dicha partida, mandada por los dichos y

carlistas que dicen que no la encontrarán hasta que su niño 
Terso no se cuele en Madrid seguido de su ejército de 
sacristanes, que sacristanes habian de ser para pedir nada 
menos que una corona que ciña la ilustre frente del angé­
lico Garlitos, que se despierta cantando todos los dias:

¡Yo me muero, Margarita!
Yo me muero, caracoles, 
si todos los españoles 
no me dan la coronita.

Yo, si tuviera el honor de hablar con su tersa majestad, 

le diria:
No te apures, Cárlos siete, 

que harás un papel muy mono 
no sentándote en el trono, 
sino encima de un bonete.

Ahora que me acuerdo: ¿ qué tiene que ver todo esto 
con la reseña de la corrida de toros? Verdad que sí. Nada; 
voy al asunto, que ya es tiempo.

I I I .

El reloj del ministerio de Fomento dié las cuatro de la 
tarde; como ese reloj no anda bien de de que el pollo es 
ministro, resulta que nadie lo oyd mas que un servidor 
de Vds, que es algo teniente del oido iíquierdo y coman­
dante dei derecho. ¡Cielos, qué digo! Que soy comandante. 
¡Ea! Ya verán Vds. como mañana recibo la érden del m i­
nistro de la Guerra declarándome en situación de rcem ■ 
plazo. Decia yo que eran las cuatro; el sol se puso á de - 
cirle chicoleos á una nube blanca muy buena moza, y el 
Norte, no el periódico, sino el viento, celoso del padre 
del dia, empezó á silbar una rondalla de Perico el ciego; 
con las manos puestas en el sombrero, los ojos fijos en 
los piés, el pensamiento en Colmenares y el Norte so­
plándome en la nariz, llegué al circo en el momento en 
que Cayetano Sanz se santiguaba, en que el Lagartijo se 
amarraba el barbuquejo do la montera, y  en que Fras­
cuelo se terciaba el capoto en el brazo para empezar la 
jarana.

Antonio Calderón !y Ramón Agujetas, que estaban de 
tanda, se colocaron en su sitio á esperar el chubasco, y 
poco después se presentó en la arena el primer toro.

¡Gracias á Dios que se presentó! dirao Vds, Ahora v a ­
mos á ver lo que hizo y lo que hicieron con él.

IV .

¿Cómo creen Vds que se llamó este bicho? Se llamó 
Descrédito-, y no crean Vds. que ea una alusión á nues­
tros valores públicos, porque Camaoho ea hombre que lo 
entiende y está encargado de darle la puntilla. Retinta 
era el pelo, no de Camacho, sino el del toro, y además 
tenia los pitones en su sitio, y era ligero como una co- 
queta. Siete varas aguantó de los de tanda, cuatro de 
ellas en toda regla, y una que le puso el Francés. El bicho 
se vengó de este desaguisado dejando en Ja arena dos ja ­
cos mas escuálidos que dos cesantes. Domingo y el Che - 
sin le colgaron dos pares y medio de pendientes, y ... 
Pues señor, que salió Cayetano luciendo un trago azul y 
plata, que brindó la muerte y fué á buscar al bicho, que 
le esperaba en los tercios como esperan los carlistas al 
duque de la Torre.

p o r  G a rc ía  S e n o s ia  y  o tr o s ,  e s tá  á  d o s  le g u a s  
d e  E s te l la ;  c u e n ta  4 .0 0 0  h o m b r e s , b ie n  a rm a -. 
d o s  e n  su  m a y o r  p a r te , y  o r g a n iz a d o s  p o r  b a ­
ta l lo n e s .

Esta partida y las varias que existen de 600, 
800 y 1.000 hombres, dan á los carlistas una 
fuerza de 1.000 en la parte comprendida entre 
el V'al de Olio y las Amezcuas, por lo cual so 
asegura que si fueran atacados con decisión, 
como constituyen el grueso de los iusarrectos, 
terminaría en breve la insurrección.

Entre tanto, los ministeriales insultan á todo 
el inundo desde las redacciones á precios con­
vencionales , y en vez de hacer política levan­
tada, reforman el reglamento del Congreso, 
atropellan la discusión de las actas, declaran 
limpias las de Sevilla, Cádiz y Málaga, anun­
cian la reforma constitucional, y lastiman el 
decoro de los partidos liberales.

Esto vá á concluir como el rosario de la au­
rora.

Ha estrañado Las Novedades, periódico que 
se empeña en justificar su título, que los libe­
rales no se pongan del lado del Gobierno sa- 
gastino, para atajar la insurrección carlista, 
como lo hicieron en 1860.

En primer lugar, en 1860 estábamos en 
guerra con el extranjero, y sobre que esta guer­
ra tenia' en espectativa á los partidos, el carlis­
ta escitó la indignación pública al lanzarse á 
su descabellada intentona, cuando el ejército 
constitucional levantaba' á costa de su sangre 
la bandera española al nivel de la mas honrada 
del mundo, y en la actualidad el partido carlis­
ta ha sido vejado, perseguido, provocado, lan­
zado á 1» insurrección, como lo hemos sido to­
dos, si bien hemos tenido el patriotismo de no 
salir de la legalidad.

En segando término, el partido carlista se 
propaso atacar en 1860 á un Gobierno despre­
venido, porque altas empresas le ocupaban, lo 
cual era una traición imperdonable,y el partido 
liberal, que sufría en silencio porque el honor 
de la pátria lo reclamaba, no podia sufrir que 
otros partidos, mas beneficiados entonces que 
el liberal, viniesen á sobreponerse traidoramen- 
te sin injurias que vengar, ni agravios que de­
volver, y hoy los carlistas combaten contra un 
gobierno que sabia cuándo se habian de insur­
reccionar, dónde se habian de insurreccionar 
y cómo se habian de insurreccionar, y se ha 
cruzado de brazos, acaso porque á sus planes 
reaccionarios convenia recojer los que juzgaba 
fáciles laureles, y no solo se__ha truzido de bra­
zo.'-', sino que con amenazas necias y reformas 
inicuas, ha envalentonado á los carlistas y ha 
lastimado ó los liberales.

Por último; cuando los carlistas se alzaron 
en la Rápita, el Gobierno, dentro del criterio 
por él confesado, usaba siquiera de fórmulas 
legales, y en la actualidad la situación se ha 
insurreccionado con las armas en la mano, con­
tra la ley y el derecho por esta garantizado.

Cesen, pues, los organillos ministeriales de 
acojerse á las palabras de Las Novedades para 
echarnos en rostro lo que con energía recha- 
zamos.

No, no prestaremos apoyo alguno á la mano 
que nos azota malvadamente; no, no robusto • 
coremos por título alguno la mano de la reac­
ción; no, no se dirá do nosotros que hemos fir­
mado nuestra infamia.

Compóngase U reacción hipócrita con la 
reacción descarada; cosa es de ellos en la que 
nada nos toca hacer, sino apurar toda la pa­
ciencia, y agotada esta, derribar el absolutismo 
de la situación, y en fuerza de legalidad y de 
honrada conducta, el absolutismo de los car­
listas, apelando á las armas y al sentimiento li­
beral, si la honradez y la ley fueran insufi- 
cientes.

í 1

Ayer era objeto de todas las conversaciones 
en el salón de conferencias la visita hecha por 
el Sr. Damato á S. M. Casi la unanimidad de

I*

Cayetano con decoro 
viendo del triunfo la palma, 
dijo muy sério á su alma: 
vamos á matar al toro.

Probablemente el alma le respondería, que lo mate 
Dios que lo ha criado, á juzgar por la faena que el dies­
tro hizo. Diez y siete pases y ninguno de lucimiento, 
¡diez y siete pases! ¡Qué barhanté\ Cuando le pareció, le 
atizó un sambuyazo corto y delantero, una baja como una 
Operación de Bolsa, uu pinchacito,una atravesada, un mete 
y saca para que hubiera de todo, en fin, la mar de pases y 
el Océano de estocadas. Iriarte dijo:

He reñido á un posadero:
¿porqué? ¿dónde?"¿cuándo? ¿cómo?
Tor Qn.é, dónde, cuándo, como, 
sirve mal, lúC desespero.

Yo digo también:
H e reñido á Cayetano:

¿Por qué? ¿dónde? ¿cuándo? ¿cómo?
Por qué donde, cuando mata 
Se muere de viejo el toro.

El toro no se murió de viejo, pero se echó aburrido 
mientras que Cayetano le decia al puntillero:

— Oye, mátalo tú que yo no puedo.
No hablo de la condición de este bicho porque como á 

Cayetano le sucede lo mismo con todos, es inútil dar con­
sejos al que desgraciadamente no los toma. E l hombre está 
escamado, él se sabrá el por qué.

V.
El segundo se llamaba Señorito y salió sin corbata, era 

de pelo castaño, de mal trapío y huia de la gente de á ca­
ballo como huye un alfonsino de un calamar.

Lagartijo le paró los piés con seis lances naturales, y 
consiguió que el animalito se enterara del belen que le te ­
nían armado; sufrió seis interpelaciones de la gente de 
lanza en ristre con la misma resignación que Sagasta sufre 
las impertinencias del pollo.

El Gallito y Yust banderillearon al Señorito magistral­
mente con dos pares cada uno, siendo muy aplaudidos 
ambos.

Lagartijo, que vestía un trage color amarillo con ador­
nos de seda negros, ocnoció que el bicho era avisado, que 
traia el cólera en los pitones y que se quedaba en el centro 
de la suerte. Abrió la muleta, y en un palmo de terreno 
3Q oegó al bieldo y lo pasó seis yeces al natural y tres de 
pecho cC.úidos En seguida lió y le arrancó al volapié, ti- 
rándose tan corto y derecho que resultó la estocada de la 
tarde y tal vez 1» de la temporauS,- fué tan honda y recta 
que partió el corazón al bicho que en la saüda de la suerte 
lo»ró engancharlo. El intrépido chico dió una vuelta en el 
aire, y como al levantarse tenia la media manchada de 
sangre, se creyó que habia recibido una cornada; afortu - 
nadamente salió ileso, pero los espectadores llevaron el 
susto que lleva el Gobierno cuando recibe un parte de la 
insurrección carlista.

Hace tiempo que no he visto matar un toro mas al pelo. 
Lagartijo fué objeto de una ovación, viéndose precisado á 
recorrer todo el circo, recibiendo un diluvio de cigarros, 
de pahuas y de sombreros.

la prensa de anoche se ocupa también de ella, | 
refiriendo, con mas ó menos eslensiou, lo es- ; 
puesto por el Sr, Damato al rey, sobre la grave j 
situación política en que nos encontramos.

Nuestro ilustrado colega MI Tmparcial dá 
cuenta de estos rumores en los términos si- | 
guientes: I

Esta tarde han circulado en el salón de conferencias 
ciertos detalles sobro la visita hecha á S. M. el rey por 
el diputado Sr. Damato, que no croemos inconveniente 
publicar en lo posible, puesto que han llegado á conoci- ■ 
miento de muchas personas, y porque además sabemos ; 
que otros colegas se ocuparán del hecho con bastante es- i 
tensión.

Dícese que el Sr. Damato empezó manifestando su 
convencimiento de que S. M. no conocia la gravedad de > 
las circunstancias en toda su estension. Que como uno de : 
los diputados que han contribuido á crear la legalidad 
constitucional y levantar la dinastía, tenia el deber de 
decir la verdad, esperando que S. M. veria en sus pala - 
bras el reflejo exacto de las cosas y no el parecer apasio­
nado del hombre político.

Añadió que el estado del país era tan grave, que á con ­
tinuar por el mismo sendero, tal vez S M. se veria obliga­
do, á pesar de sus generosos y levantados propósitos, á 
abandonar el puesto que la voluntad nacional le ha enco­
mendado; que los ministros no haciau la causa de las ins­
tituciones, sino por el contrarío, quizás rín saberlo, las 
comprometían sériamente; que dadas las violencias, las ar­
bitrariedades y la infracción de todas las leyes llevadas á, 
cabo por el Gobierno, no podia parecer estraño que muchos 
españoles se creyeran con derecho para levantarse en ar­
mas, y que por eso debia ser clemente con loa que, ciegos 
por la irritación de tanta injusticia, se cplocasen fuera do 
la ley.

Añadió que estas Córtes no representan la verdadera 
Opinión del país, y que el partido radical no darla con su 
presencia la autoridad que les falta sino obedeciendo á 
sentimientos de adhesión á las instituciones creadas por la 
revolución.

Habló de los elementos que rodean y apoyan al Gobier­
no, los cuales en su concepto son mas que un peligro para 
las instilucioner, y sobre todo para la dinastía.

Recordó tambion el asesinato del general Prim hacien­
do juicios sobre él, que nosotros no debemos repro.,- 
ducir.

Por último, dijo que si á S. M . le parecían apasionadas 
ó demasiado graves sus afirmaciones, y deseaba confirmar­
las, no tenia inconveniente en repetirlas ante el presidente 
del Consejo de ministros, á quien no consideraba leal a 
las instituciones.

El rey recibió al Sr. Damato con suma benevolen - 
cia, despidiéndole después con grandes muestras de 
afeito»

Es singularísimo el procedimiento de la pren­
sa ministerial con los periódicos radicales en 
cuanto á la insurrección carlista.

Dice uno de nuestros periódicos. El Univer­
sal, por ejemplo, juzgando de dicha insurrec­
ción según sus noticias; la cosa no tiene gran 
importancia, y al siguiente dia salen los perió­
dicos ministeriales asegurando que la prensa ra­
dical se espresa de este modo, para censurar las 
disposiciones del Gobierno y rebajar la impor­
tancia del triunfo cuando la insurrección sea 
vencida.

Dice otro periódico, L aT eetulu , verU gracia, 
que el asunto ea mas grave de lo que parece, 
y á seguida la prensa ministerial replica que 
nosotros queremos alarmar al país y crear con­
flictos al Gobierno.

Por supuesto, que en uno y otro caso, ya 
cuando dice un periódico que la cosa no vale la 
pena, ya cuando dice otro que el asunto es de 
cuidado, los radicales hacemos la causa de loa 
carlistas, y estamos de acuerdo con ellos, y 
obramos bajo los compromisos del pacto de 
conciliación, etc., etc.

El procedimiento es en efecto singularísimo; 
pero es necesaria éonvenir en que na cabe ser 
mas ridículo, y por consiguiente mas propio de 
la prensa que apoy^ al Gabinete sagastino-fron- 
terizo.

Ayer mañana estuvo en palacio nuestro ami­
go el Sr. Beranger con objeto de ofrecer sus 
respetos á S. M.

La entrevista fué larga, pues duró cerca de 
una hora, como que S. M. manifestó un visible 
interés por conocer el juicio que sobre los ac­
tuales gravísimos sucesos ha formado el Sr. Be- : 
ranger. ’

Fueron tan arbitrarias las prisiones de los 
individuos de las juntas del partido tradicional,

Aplaudo la muerte, pero Lagartijo no debió arrancarle 
cuando lo hizo, puesto que el toro no obedecía al engaño 
y estaba humillado mas de lo'natural. Ojo, niño.

V I.

El tercero Zafranero, 
retinto, muy bien armado.
Vamos á ver, ¿qué ha pasado? 
nada, que salió el tercero.

Retinto, corni-velete, cari negro y voluntarioso como 
un sacristán. El buró dió tres vueltas al circo como un 
loco y yo dige: Vamos, ya sé lo que es eso; como e l Go­
bierno se guarda los partes que recibe .dándole cuenta de 
la insurrección, el toro tiene interés en saber la verdad de 
k) que pasa en las provincias Vascongadas, y por eso corre 
por todos lados como queriendo preguntar; ¡ Respetable 
público! ¿qué se sabe de la gente del niño Terso?

Ya te lo diré yo, dijo Frascuelo abriendo el capote y 
tirándole seis lances que no me gustaron; á los toros de 
muchos piés hay que quitárselos con mas aplomo, y evitar 
que pisen el terreno del diestro.

El bicho recibió once varas, matapdo dos caballos y dan­
do dos caldas á Calderón y á Agujetas. El Francés, de 
las once varas, le paso cinco de castigo con brio, este chi - 
co tiene voluntad. ¡Cuando yo decia que el Francés picaba

( mas que diez pimientos chiles! Ya sabia por qué lo decia.
El garboso Cuco le puso un magnífico par de frente y 

otro bueno cuarteando, y uno Sánchez, bueno también, 
i que fueron aplaudidos.
'■ Frascuelo ardia en deseos de agradar, y se encontró 
' con un catedrático, que sabia latin, con este toro; el chico 
i abusó de la muleta, y tuvo la temeridad de querer eje- 
I outar con un bicho receloso lo que puede hacerse con un 

toro boyante.
j Francisco Montes dijo; que así como h iy  toros á los 
j que no se les puede enseñar un pañuelo, los hay que no 
j se deben pasar mucho y a|>rovecharlos antes que aprendan 
i y so cuelen. Esto le sucedió á Frascuelo, que pasó al bicho 
I veintidós veces. Lo pinchó bien, y aun cuando cogió los 
j huesos, las estocadas fueron bien señaladas. No hubo 
I motivo para que el chico se enfadara con el toro, como 
i un yerno se enfada con una suegra. Siempre que se co- 
j gen los huesos como el arte manda, el diestro cumple. En 
' fin, Frascuelo remató al bicho de una arrancando hasta la 
! empuñadura.
i VIL
i El cuarto se llamaba Rumbón, ¡qué bonito nombre! li 
: gero de patas, retinto, oji negro, oorni-alto de mal trapío 
( y voluntarioso.

* 1 Doce varas tomó, dando cinco caidas y despachando 
tres caballos. Chesin y Domingo le pusieron tres pares, y 
Cayetano salió á darle muerte. El toro acudió al engaño 
cuantas veces lo citó el espada, y por cierto que los siete 
primeros pases revelaron la escelente mano izquierda que 
tanta celebridad dió á Cayetano en sus buenos tiempos. 
La crítica tiene altos deberes que cumplir, y me duele en 
el alma verme obligado á ser severo con un diestro que 
hizo su aprendizaje al lado de Curro Montes y el Chicla- 
nero, esos dos gigantes de la tauromaquia. Cayetano abu­
só también de la muleta, no aprovechó los momentos 
oportunos, dió al bicho una corta sin meter el brazo^

tan contrarias á la lej, tan atentatorias á los de 
rechos individuales, que parece que al fia y 
cabo han sido puestos en libertad la mayor par­
te do dichos individuos, algunos de los cuales 
eran además diputados, y sus prisiones, por 
consiguiente, doblemente graves.

A nosotros no nos sorprendieron ni las pri­
siones, ni la órden de libertad que después se 
ha dado; de este Gobierno todo es de esperar; 
persecuciones injustas, arbitrariedades y desór­
denes de todos géneros.

Mientras los periódicos noticieros que oficio­
samente hacen la causa del Gobierno ase­
guran que la insurrección carlista se desva­
nece , y que los sublevados regresan á sus ho ■ 
gares arrepentidos de haberlos abandonado. El 
Éiario Español, periódico fronterizo, publica 
en su Ultima Hora el siguiente suelto:

■ Li-s noticias recibidas hoy-acerca de las facciones de 
las provincias Vascongadas anuncian que en Vizcaya no 
habia disminuido el número de ellas. En Durango y sus 
inmediaciones dominaban por complete, habiendo separado 
á los empleados del Gobierno y nombrado otros. Lo m is­
mo habia acontecido enVergara.»

¿Si estará El Diario Español haciendo, como 
los radicales, la cansa de los carlistas ? No he­
mos dicho nosotros tanto, y, sin embargo, los 
periódicos sagastinos nos suponen cómplices de 
la insurrección.

Nos cuesta trabajo creer que esté acordado 
confiar al general Concha, enterrador de la di­
nastía borbónica, el mando de un ejército de los 
que se trata de crear paía sofocar la insurrec­
ción carlista. El general Concha no debe ser 
para los partidarios de la obra revolucionaria y 
para los mantenedores de la libertad una ga-> 
rantía. Bastará recordar, como prueba de nues­
tras aseveraciones, que fué el enterrador de la 
dinastía de doña Isabel, á pesar del ejército >qae, 
al mando del marqués de Novaliches, envió so­
bre la insurrecta Andalucía.

Sr Fernandez Cuesta, dispuesto 
mismo para un fregado, que 
rido.

„ lo 
ta r.

Los movimientos que el Gobiern 
las provincias de Cataluña, Valencia ° ¡ 
dalncías, no son carlistas, fino repubfi ** 
la partida que apareció ayer en Despegó*'”®' 1 
es también republicana, y mandada 
dice, por el diputado ex constitavf.’T,^̂ '*'' 
Forasté. ^ ^ éegQj

En efecto, y como en otro lugar infl" 
Valencia y su distrito militar ha sido d 
en estado de guerra,

Al paso que vamos, pronto lo estar' 
España. ^ foda

Parece que han llegado á Madrid fue 
caballería y de infantería. Pero seño/̂ *̂ ^®
miedo es este? Si tan poca confianza t" 
Gobierno en sí mismo, ¿por qué no 'se retira?Bel

y saliendo despavorido de la cabeza, otra ídem arrancando 
largo, otra lo mismo, otra corta arrancando, saliendo arro - 
liado, y al darle la sesta que fué corta, porque este Cayeta­
no no se deja caer, aunque le dén la cartera de Estado, lo 
enganchó el toro por la faja, lo tiró á tierra, y gracias á los 
capotes de Frascuelo y el Lagartijo, no presenciamos an­
teayer un espectáculo horroroso.

Dos amigos lo llevaron á la enfermería, pues el diestro 
dé resultas del golpe, tenia una fuerte conmoción cere­
bral.

Pues señor, está visto; Cayetano necesita el auxilio del 
cólera para matar lo teros que le tocan, con la espada, im­
posible. No quiere su tnerced.

Lagartijo tom ólos trastos y se fué al toro, que estaba 
receloso y se habia hecho de sentido, resultado de la 
mala faena practicada por Cayetano; el chico estuvo es 
puesto también, y logró, no sin trabajo, despacharlo de dos 
estocadas. Y yo dije:

Aquellos pinchazos de Cayetano, traen estos peligros para 
Molina.

V III .

El quinto, ojinegr o, retinto, de buena estampa y mejor 
puesto de ahujas, se llamaba Traidor. ¡Cielos! ¡traidor! 
¿Si seria rcselladdt Aleas, el dueño de este bicho, conocien­
do su índole, lo mandó á la plaza diciéndole:

— Largo de aquí, no vayas á resellarm e la casta, no 
quiero calamares en mi ganaderia.

El castigo fué cruel. El Traidor, viéndose fuera de su 
partido, es decir, de su dehesa, montó en cólera, tal vez 
aconsejado por el pollo Robledo, y tomó ocho varas de 
Calderón dándole tres caidas y matándole el caballo. Agu­
jetas le puso cuatro puyas llevando tres tumbos y per­
diendo el jaco. E l presidente, conociendo que el bicho era 
un calamar furioso, ordenó tocar á banderillas tan estem- 
poráneamente, que el público armó un escándalo mayúscu­
lo, y con sobrada razón. La chifla fué terrible, larga y 
general. Hubo aquello de— • No lo entiende usted. Un 
chusco esclamó:—Señor presidente, ¿qué prisa es esa? 
¿Está usted criando? El público no se enteraba ya de lo 
que en el redondel pasaba, puso los cinco sentidos en s il­
bar al presidente, y lo silbó; tan lo silbó, que hay hombre 
qne todavía está silbándole.

Gallito y Yust pusieron al bicho tres pares, y Lagartijo 
lo despachó después de seis pases naturales de una corla 
í  volapié, perdiendo el trapo en la salida; otra arrancándose 
largo y cuarteando mas de lo regular, y dos mas sin arte, 
daudo á conocer que los diestros de hoy no hacen las co - 
sas bien mas que una vez. El puntillero remató al bicho.

IX.

El sesto, ¡gracias á Dios que salió el seste! le llamaban 
Corucho, como yo llamo apóstata á Sagasta, y Trom p... 
pi... pa... lo ... las... Pues! á la persona que ustedes sa­
ben; era de pelo retinto y bien armado de cabeza.

Frascuelo le paró los piés con seis buenos laiiees natu­
rales. Calderón le tentó ocho veces el morrillo, llevando 
dos caidas, y quedándose sin cabalgadura, como se que­
dará Sagasta sin la presidencia el din que Serrano le diga. 
Copo. Agujetas también lo picó tres veces, y se quedó sin 
infantería

Dice La T e r t u l i a : « Sr. Sagasta, sepárese us­
ted de loB negocios públicos, libre á España de 
su gobierno, retírese usted del poder que está 
comprometiendo, márchese usted de la escena 
política, y salvará usted-á la pátria y ala revo­
lución y las instituciones.»

Y EL Tiempo se hace cargo de nuestras pala­
bras, y  replica: «El artículo de L a  T e r t u l i a  se 
puede condensar en estas frases: Pelillos á la 
mar; todos somos unos; el que espera, des­
espera.»

No creíamos nosotros que alcanzaba tanto la 
perspicacia de uu periódico moderado: confe­
samos que nos ha sorprendido la penetración 
del colega alfonsino.

Ayer tarde se aseguraba que el movimiento 
insurreccional en varias provincias iba en 
aumento, y que estaban interrumpidas varias 
líneas telegráficas. Daba crédito á estas noticias, 
la reunión de los ministros en consejo en el de. 
partamento de Gobernación, cuya reunión duro 
cerca de dos horas.

Parece que el Gobierno ha telegrafiado al 
comandante de la fuerza que salió para Torre- 
jon de Ardoz, mandándole qne regrese inme­
diatamente á Madrid. ¿Qué so teme aquí? Ello 
es lo cierto, que las pocas tropas que hay, están 
en los cuarteles con sus jefes y oficiales, y órden 
de no salir de ellos. ¡Bonita situación!

Dice El Imparcial que el Gobierno tiene el 
propósito de prohibirla publicación de las no­
ticias referentes á la insurrección que no se 
hayan facilitado en los centros ministeriales 
con carácter oficial. ¡Vívala Constitución! Aca­
bad de una vez de suspender las publicaciones 
como se ha hócho en Barcelona. Bien sabíamos 
nosotros que el artículo publicado en Las No ■ 
vedados dias atrás, aconsejando esta medida, 
era un balón d'essai lanzado por el Gobierno 
en las columnas del ex radical periódico del

Hé aqní cómo explica La Epoca lo oc 
ayer por la mañana en Despeñaperros fi 
en otro lugar nos ocupamos; ’ ® I"®

• Las noticias que el Gobierno ha recibido de Aní 
iuponian quemado un puente en la línea férrea h á én ''*  
peñaperros. Pero estas noticias son equivocadas - 1 '*' 
realmente ha sucedido, es que una partida (de ten 
nos, según dicen) habia hecho detener á una máqai ° 
sin coches volvia al depósito. Abierto el tegulaHo I'? 
soltada la máquina sola á todo vapor, con la ¡«t• j j  j .  i . ,  » mtencioi
ticipadamente habian sido levantados los rails la o¡ i 
del choque rompiera el puente; pero no fué así la 
na atravesó casi milagrosamei.te, y fué á desc'arril 
lante de uu túuel, quedando atravesada en la vía

El tren correo que salió anoche, portador de 1 
respondencia para Ultramar, ha retrocedido hasta 
de San Juan, mientras una máquina con obreros 
gida por tropa, acudia á reparar el siniestro. ’

Se ha indicado también que en Jaén hay partidas r 
blicanas, pero, en realidad, no hay motivos para sa'b̂ '*' 
el hecho es exacto, pues las comunicaciones con And*f*' 
cía y Extremadura están interrumpidas. ■

Eu los círculos republicanos uo saben da 
cuenta de las precauciones que el Gobiem* 
toma en Madrid, temeroso de un movimienf'* 
en este sentido. Según los jefes del partido re 
publicano, todo lo que se dice de planes de nná 
asonada en Madrid, son invenciones de los uj 
nisteriales, que ya se asustan de su pronk 
sombra.

Vean nuestros lectores en qué términos fo- 
tografía nuestro colega El Pueblo la patriótica" 
ganerosa y elevada conducta del ilustre gene! 
ral Prim, en circunstancias semejantes á las 
en que se encuentiii hoy el desdichado Sr. Sa- 
gasta, contra el cual no tardará muchos dias la 
nación entera en alzar un grito unánime da re> 
probación.

• Hace tres años próximamente que los carlistas Itrim. 
taron el estandarte de Ja rebelión; diez mil hombres »jt. 
recieron de repente gritando ¡viva Cárlos V il! £i ge .̂ 
ral Prim no habló de esteriniuio, no proclamó la lev ¿jj 
terror, no publicó el decálogo de la crueldad, no sanó de 
Madrid, no improvisó grandes cuerpos de ejército, oito. 
mó prestado á los héroes de la fortuna el sable de bu 
epopeyas. N i fué necesaria ia pericia de Concha, ni la ej- 
perienciade Zavala, ni la audacia de Eehagüe, ni lawbi- 
duria de Ros de Glano.

A los ocho dias Prim el plebeyo habia puesto en pu ¡j 
España con su política de contemplaciones, es. decir, 
libertad, con esa política que tan mal parece slgeoeral 
Serrano. Entretanto se decía la verdad, se coroaiínMás 
noticias, no se temia la luz, no se esquivaba eljúciopú- 

'blico, no se desarmaba al pueb o, no se sospeebabadel 
ejército, no se aLnin.ba al país, uo se enjuiciaban las ins­
tituciones. Y sin embargo, no habia rey.<

Una comisión del 6 .“ batallón de la Milici» 
ciudadana, al que eu calidad de capitán honora. 
rio pertenece el duque de los Castillejos, se pre« 
sentó anteayer á ofrecerle el diploma y las in. 
signias que le corresponden por ser miliciano 
desde la revolución, según lo acordado respecv 
to á este asunto; insignias que los dignos mili­
cianos que componen el 6 ." batallón quisieron 
regalarle, para dar testimonio del aprecio en

ii

Al recibir quince varas 
este valiente torito, 
dije;— ¿El señor presidente 
se habrá quedado dormido?

El Cuco le puso un par al cuarteo al Corucho J áes 
Sánchez lo mismo, y Frascuelo lo mandó al desolladero 
después de veinte pases, ¿para qué tantos pases? de na» 
estocada corta á volapié y otra á un tiempo baja.

C o ro lario  (com o d ic e  «La Ib er ia .-)

Los bichos de Aleas, son como los calamares, abaníosj 
se crecen cuando saben que sus ilegalidades pueden pasar 
sin castigo. Son avisados y saben lo que hacen con los pi­
tones, al revés de los calamares que no saben ya que la- 
cerse.

Los ginetes han castigado en mas de una ocasión coaal- 
, ma y han entrado derechos en la suerte, especialneut* 

los de tanda y el Francés.
Los chicos, por este órden: Cueo, Gallito, Yust, Pastor J 

Sánchez.
Cayetano, Cayetano, Cayetano,

Cayetano, en fin, Cayetano,
ya no quiere mas peleas
con los torazos de Aleas. ^

¿Qué podré yo decirlo á este señor que él no sep>- 
Me sucede con. Cayetano lo que con Sagasta; á CajeW'* 
le digo;—Hombre, ¿me quiere V. hacer el favor ds arri­
marse y dejarse caer? ¿No comprende V. que como Y 
quiere malar á los toros, es lo mismo que si yo mee«- 
peñ ara en matar á un carlista de los que están en los M®- 
pos de Navarra, apuntándole con un fusil desde la a»!** 
de mi cosa? ¿Qué diablos consigue V. con tantos piut!’* 

zos y tantas estocadas corlas? Esto le digo á Cayetaufí 
nada, no se enmienda. Peor para él. A Sagasta le <!# 
— Hom bre, ¿me quiere V. hacer el obsequio de marchar* 
¿No comprende V. que el país lo rechaza y que 
V. mala son.bra? ¿No sabe V . que le está haciendo ® 
ca’do gordo á los fronterizos? Y nada, quieto en elf 
E stoy convencido que no se puede hacer carrera w 
Sagasla ni con Cayetano. Los dos son dos ealitsn 
incorregibles.

L agsrlyo me gustó en la muerte de su primer or 
Debe evitar arrancarles á las reses cuando tengan la ca 
en  el suelo. En los quite» admirable. .

Frascuelo es preciso que tenga paciencia y se resy 
con su suerte cuando le toquen toros mansos ó aban 
recelosos. El arle tiene recurso para matar á lo» bicho*  ̂
estas condiciones ; obsérvelos el chico, y no olvide q“^̂  
temeridad no es el valor, y que un toro puede mas qâ  
hombre; hay que engañarlos. Se recibe á. los 
recelosos , se aprovecha el momento en que dejen c* 
al diestro, y se sale del paso con lucimientof cuando 

olvida al arte un minuto.
El presidente... silbado.
La entrada casi un lleno. Serrano pintando ja 

en Tudela; Sagasta matando el tiempo en el roini* e 
la Gobernación, y el polio Robledo tan paquete y *» 

pante.
¡Bonita situación! ¡Pobre paísl
Abur.

VfCIOE Cabaujibo i  Val*W'Ayuntamiento de Madrid
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gjj¡3nen al joven capitán, queá sna brillantes 
q"^HJadee, renne la de ostentar nn nombre rea- 
**'*t»bl0 y respetado por todo el mundo y llora- 
^  con lágrimas de sangro por todo bnen li-
v ral-® aqaí el espresivo escrito con que la cita- 
, pemision acompañó la delicada ofrenda:
“ Kicmo. Sr. D. Juan Prim y Agüero, duque de los 

j|i(.jo3.—Bicino. Sr.: La comisión del 6 °  batallón 
l ’ la Milicia Nacional de Madrid, que tengo la honra de 
“C *¿ir, se presentan en nombre de todos los que forman 
i’lTa'tallo** ^ saludar á V. E. afectuosamente, deseando 
j de pruebas de que no olvidan un momento la gratitud 

carifio que se merece nuestro digno capitán honorario 
L^Estado Mayor.

ffoy Excmo. S r., tenemos una doble satisfacción al 
(Jir un tributo de consideración y aprecio entregando á 

el diploma é insignia que le corresponde, concedida 
' V S. M- el K-ey á los Voluntarios de la libertad ; y aun 

ndo el obsequio no es tan bueno como V. E. se me- 
su significación , la memoria y dedicada á V. B ., le 

[o J ii de un valor superior.
^Acepte V. E. esta prueba de cariño de los leales mili- 
-.„os*del batallón, que siempre están dispuestos á defen- 

lo libertad , y con ella los sagrados recuerdos que nos 
^^legado el héroe de los héroes, víctima de los intereses

' '̂Óae'dan á sus órdenes afectísimos y seguros servMores 
A K S. M.—El primer comandante, Saturio de la ruen- 
, _-Él segundo comandante, Miguel Morales. El capi- 
f  „ Agustiu Puch.—El teniente , José Navarro.—El te - 

Hipólito Montes.—El subteniente, Manuel José

^ S d r id  28 de Abril de 1873..

La Independencia Española no mienjie nansa; 
„.ro ta c e  constar que no faé el Sr. B.s.ñon quien
dio en la sesión regia un jmaera! a los carlistas.

Basque V. la verdad en est s tiempos.

Bl periódico de los adoquines, ó sea el del 
gr Henao, ó sea La Independencia, nos ha 
acusado de hacer causa común con los carlistas, 
auxiliándolos con la alarma producida por no­
ticias falsas. , , 3 -i.-

Bl Gobierno ha declarado en estado de sitio 
Aragón, Cataluña, Valencia, Navarra y las tres 
provincias vascas; total, doce provincia. D i- 
cese que intenta hacer lo mismo en Madrid; y 
preguntamos á La Independencia: eso, ¿no es 
alarmar?

Según La Política, el Sr. Sagasta no vive 
mas que de la condescendencia del general Ser­
rano; se entiende, políticamente. Traslado á los 
sagastinos que aun se llaman progresistas.

Los ministeriales, ávidos de colocar todas las 
honras al nivel de las suyas, han hecho circular 
un apócrifo manifiesto del duque de la Victo­
ria, en que se le hace decir al ilustre caudillo 
que debe apoyarse á este Gobierno.

¡Luego dicen que respetan al invicto generall 
¡Qué habéis de respetar vosotros sino el presu­
puesto! _________ _

Actas como las de Sevilla han pasado sin dis­
cusión.

Imposible es que la mayoría no vea en esto 
gíutomas mortales para la Cámara.

í .

i i

íl

Si nosotros aceptamos votos carlistas en las 
pasadas elecciones para combatir nna situación 
indigna, el Sr. Sagasta los -acepto y subió por 
ellos á la presidencia del Congreso para com­
batir un Gobierno perfectamente constitn-

¿Que dice á esto La Independencia"!
¿Qué noticias falsas hemos propalado nos- 

otros? Dígalo La Independencia.
Por lo demás, si hemos defendido la existen- 

cía legal de la Internacional y de las asociacio­
nes religiosas, á pesar de que ni nna ni otras 
reciben nuestra aprobación, ha sido rindiendo 
culto á la ley, cosa que comprendemos no esté 
al alcance de la adoquinada Independencia,

Lo del desprecio, partiendo de donde parte, 
nos honra.

Hemos tenido el gusto de abrazar á nuestro 
querido amigo D. Luis Alcalá Zamora, que an­
tes de ayer regresó de Andalucía. El relato que 
nos ha bocho de lo ocurrido en el distrito de 
Priego, escede á cnanto ya tenemos manifesta­
do acerca de una elección que dejará memoria 
en los fastos electorales.

El Sr. Alcalá Zamora trae multitud de do­
cumentos importantísimos que prueban basta 
la evidencia las falsedades, atropellos y violen­
cias cometidas y que acreditan ser al el verda­
dero diputado.

Continúala prensa ministerial diciendo que 
nuestro partido apoya al carlismo.

Mientras no aduzcan pruebas para demos- 
trarlo, solo les contestaremos que es falso, com­
pletamente falso lo que afirman. Así como es 
cierta la aquiescencia culpable del Gobierno 
durante los preparativos en los primeros días de
insurrección. . . ,

Sirva esto de réplica á los ministeriales, y 
especialmente al interminable articulo de 
Norte.

Dice NI Tiempo:
•Las noticias que acerca de la sublevación carlista 

propalan los ministeriales, son tranquilizadoras o alarman­
tes, según proceden del grupo sagastino o del fronterizo. 
Los primeros dicen que la insurrección decrece y que el 
general Serrano no tendvá necesidad de poner en ejecu­
ción su plan de campaña. Los uniomstes, por lo contrario,
afirman que el movimiento tiene grandísima imporUucia y
que el e i regente tendrá ocasión de lucir sus dotes mili-

La cuestión, pues, se reduce á, ocupar ó no el poder por 
entero la parte fronteriza de la situación. ■
' ¡Qué buena fó reina entre los bornbres con-
servadoresl No esperábamos menos de un par­
tido formado al minuto, por solo el patriotismo 
y conexión de los dos grupos, que se esponian, 
con su separación, á perder el presupuesto. 

Quien siembra vientos, recoje tempestades.

La advertencia hecha por La Corresponden- 
oia d: España de qne algunos ejemplares de su 
EsiraordLario deunneiado per la inserción de 
la proclama del duque de Madrid se vendieron 
á peseta, bace esclamar á La Política:

■Esto nos recuerda que el cardenal Mazarino mandaba 
recoger todas las hojas, folletos y libros que se escnbian 
tontfa é haciéndolos vender al día siguiente por su cuen-

Hacienda, para que él, á su vez, lo baga P^pidrate del 
Consejo de ministros; se entiende que el g 
cerse en favor del Erario. >

Hemos oido asegurar qne á la diócesis de 
Málaga le han sido entregados por atrasos dos 
millones y medio de reales, bace muy pocos 
dias, y que hay negociaciones pendientes para 
hacer iguales abonos á otras favorecidas dióce­
sis que i'Stán bajo el protectorado de cierto per­
sonaje de la situación. Esto es natural: nunca 
mas á propósito que boy el satisfacer atrasos a 
}oB curas y prelados que no quieren jurar la

Cousuemion ni al rey, pero q'̂ ®’ 
andan por esos campos provisto» ^
Berdan para persuadir á los incrédulos de qoe 
Garlos el terso es lo único que conviene H este 
país.

No somos nosotros los periódicos madrileños 
de oposición los que damos importancia a la in- 
reccion carlista, es el Gobierno ocultando la 
verdad por una parte, y por otra alarmando al 
país con los grandes aprestos que hace para 
vencer d icha insarreocion, y es la prensa de las 
provincias teatro de la insurrección por las noti- 
eias que publica. Vean nuestros lectores lo que 
dice El Progreso, periódico de Pamplona, y 
dígannos los periódicos ministeriales sino hay 
para alarmarse con semejantes líneas.

• Ya tenemos al partido carlista eu completa insurrec 
ciou pero en uua iusurreccion en masa, potente, formida­
ble completa. Por las noticias que tenemos, la preseas 
sublevación absolutista es mucho
de la guerra de la ludepeudenciay las de los años 2á y o o.

Teoemos la seguridad que el ejército y los 
de la libertad darán buena cuenta de ellos, pero 
no podemos menos de esciter al GuOicrno de b. M. á que 
maú̂ de lo antes posible todas las fuerzas que teng» 
nibles, pues tenemos la firme convicción de que Navarra 
es el corazón de los facciosos, y aunque en 
cias haya partidas, en ninguna babra sido tan completa 
como en esta la insurrección.»

Según nos escriben de Pontevedra, nadie se 
acuerda en aquella provincia de alterar el ór- 
den público mas que el gobernador y sus agen-

En el distrito de Mos, siete mozos trataron 
de apalear al conductor del cor.-eo por ciertas 
rivalidades que entre ellos existen: mas esto 
suceso, seguramente ha de abultarse dándola 
una significación política que no tiene por las 
autoridades que habitan el palacio provincial, á 
fin de que conste como un mérito para lo suce­
sivo. A la hora en que escribimos estas líneas, es 
posible que ya el Sr. Somoza haya telegrafiado 
diciendo que ha aparecido una partida carlista, 
pero que ya tiene tomadas eficaces medidas.-
Tablean. , , . 3 3 - 1

Do Lalin se nos dice que, á fan de disculpar 
de alguna manera los atropellos cometidos en 
aquel partido judicial por los delegados del go­
bernador durante las pasadas elecciones, el se­
cretario del gobierno se presentó allí á instruir 
diligeucias contra D. José Crespo Villar, ex- 
diputado del último Congreso, contra D. Gu­
mersindo Goyanes y su hermano D. Plácido, 
contra D. Santiago Pimentel y D. Francisco 
Batalla Hermida, abogado y notario de aquella 
villa, como conspiradores carlistas. Estos se­
ñores son individuos del Comité radical de 
aquel partido.

Según cartas recibidas de Vitoria, el dia 26 
del actual entró en dicha  ̂ciudad la columna 
compuesta de tres compañías del brillante regi­
miento de Luchaaa, y la sección do la Guardia 
civil de Izarra al maudo del coronel, teniente 
coronel Lera, con 08 prisioneros y presentados 
de la facción Argüeües, derrotada y dispersada 
el 23 en Osma por dicha columna, y un carro 
de armas, correaje y municiones de los insur­
rectos, después de babor dejado libres de fac­
ciones las riberas alta y baja, loa valles de 
Cuartango y Valdegovia, y también el de Losa 
que recorría la facción Ortega, la cual se corrió 
hacia la Peña de Orduña huyendo de la perse­
cución de la espresada columna, habiéndose es­
capado á la referida íáccion la noche del 25 en 
Penaviey la mayor parto de los mozos de Va­
lle de Losa que había sacado á la fuerza.

INSURRECCION CARLISTA

, T mnida la línea telegráfica de Calátayud.
Alegre se dirige á Moaquemela activa-

7 — f  “r t  S 'S Í  e X u:
s l% T L ^ “ te  12 h o n r e s
caballo. Se han capturado en Villafranca tres de los pre- 

■ la '
Ooiedo.—En el pueblo 1

SOS escap• /  rárcel de Falencia.
T - Í eu el pueblo de Covín han aparecido 12 6 14

hombre» ar,nados que se supone era la partida de l e -

'"^re^í/e/.-En Gastelserá se ha levantado una partida de

-N a d a  se sabe de la facción de Portacelh cu­
yos individuos parece que regresan sigilosamente a sus

hogares. ....Ha ninguna partida armada en la
e .  1.  »

^ X 'L . - U n a  partida carlista ha ocupado el pueblo do

^ ‘̂ ÜLa partida carUsta que sorprendió á los 25 euardia» 
civiles en Güefies se componía H. uno Loa

Da los diarios de la noche tomamos las noti­
cias siguientes:

Se nos asegura que el general duque de la Torre, con 
una brigada que manda el brigadier Palacio, ha salido 
esta mañana de Tafalla con dirección á Bstella; y la briga­
da Primo de Rivera se dirigía á Pamplona.
_El capitán de la Guardia civil, Sr. Ferruca, ha batido,

según se asegura, la partida de Madrazo en la Granja de 
Lanozo (Sorra), haciéndola 23 prisioneros y cogiendo 35 
armas de fuego, nueve blancas, 17 cananas y 25 paquetes 
de cartuchos. ,

—Parece que en Falencia y Murcia han aparecido hoy 
nuevas partidas. . , , ,
_La retirada, por ótden superior, de las columnas que

en Navarra perseguían á las partidas carlistas, hadado lu­
gar á que estas se aumenten, se concentren y amenacen al 
general Morlones, que se hallaba en Estella.

Pero el duque de la Torre ha organizado rápidamente 
sus tropas, formado con ellas tres divisiones y hoy ha 
avanzado de Tafalla á Bstella, en cuyas inmediaciones es­
taba el general carlista Rada con el grueso de sus 
fucrz&s

Es, pues, de esperar que de un momento á otro se ten­
gan líoiioiasde un encuentro decisivo en que las facciones 
sean arrolladas por el duque de la Torre, deshechas y em­
pujadas hácia la frontera francesa, con lo cual habrá ter- 
miuado la loca intentona carlisia.

__En la provincia de Santander, báeia Trasmiera, ha
aparecido uua facción numerosa, pero sin jefe de prestigio 
al frente.

__Al fin han aparecido partidas en Estremadnra; una
que se ha presentado, eu Yillanueva de la Serena la manda 
Sabariegos.

_Unos veinte batallones son los que en el día se en­
cuentran en operaciones eulas provincias Vascongadas y 
^  uvurfñ*_Éu ja aduana de Dancharinea (Navarra) una partida
de l í  carlistas armados se presentó, haciendo fuego sobre 
ella á las cuatro de la madrugada del 25 de Abril, rom - 
pieúdo y echando abajo las puertas de la misma, así como 
las de la caseta de carabineros, contigua á la espresada. 
Acto continuo sacaron fuera la bandera española, así como 
todos los documentos que existían en el archivo y Caseta, 
y formando una pila, juntamente con el escudo de armas 
de España, prendieron fuego á los gritos de . ¡Viva Car­
los VII! • ■ ¡Viva España! • < ¡Viva la religión! • causando 
indignación y lástima á las varias familia» españolas que, 
temeros. 8 de un golpe semejante, se trasladaron á Uparte
de Francia. . • - , • 1 3 , 1

Al mismo tiempo, arrojaron al no vanos útiles del al - 
macen, destruyendo otros, así como todo el mobiliario que 
existia, perteneciente á un empleado de la aduana. Des­
pués se retiraron tranquilamente al pueblo de Ordax, 
apoderándose poco después de la balija que conduoia la 
correspyndwioia dejde Elizoudo.
_Según La CorresponcUueia de España, parece qne por

Aragón se ba hecho circular una proclama apócrifa de 
D- Ramón Cabrera, qne no se ha movido ni piensa mo­
verse de Lóndres.

_En el Monte de CubilUs (Valladolid) han aparecido
de lO á 50 hombres sin jefe conocido.

_El teniente coronel Causeco persigue con su co -
lumna á la facción presentada en Castronuño (Zamora).

_Ayer tarde recibimos el siguiente despacho telegrá-

^^°Parú 29._El Diario oficial publica una nota diciendo
que el gobierno francés no permitirá que ninguu ciudadano 
de la república tome parte en la guerra civil de España, y 
termina recordando las penas á que se hacen acreedores 
los que tomen las armas contra una nación amiga.— 
Fabra.

_En Mendaza han aparecido 20 hombres al mando del
teniente coronel retirado Sr. Llórente.

—Todas las partidas que se han levantado en Aragón 
llevan la dirección de Beceite, donde parece tratan de 
concentrarse, yendo todos bajo el mando de Gamundi. La
creencia generales que la iusurreocion tendrá otra im­
portancia que la que adquiera la de Navarra

—El cura de Cerain se puso el dia 25 á la cabeza de 
una pequeña partida. No sabemos ya cuántos son los 
ministros del Señor qne van á dar ejemplo de su man­
sedumbre evangélica empuñandq el trabuco y el re- 
■wolyer.

guardias se refugiaron en una casa-posada y los facciosos 
ocupaban el camino qire va a Galdames. Con la guardia 
civil estaban también el juez y e fiscal de Balmaseda á 
los que los sublevados quitaron los caballos. El guardia 
civil herido recibió un duro del jele cariista y tué curado 
en casa de los Sres. Aguirre, siendo luego trasportado 
á Bilbao. Esta misma partida faé la que tuvo otro encuen­
tro con las tropas en Carranza, resultando unh erido car­
lista ai que trasportaron á Pandozalesy de allí a Sodupe.

Según testigos presenciales, la partida iba perfectamen 
te armada y uniformada, y compuesta toda de gente jóven 
y decidida.

CORRESPONDENCIA.

CAKTAS DE PARIS.

Sr. Director de L a T e r t u l ia .

Paris 27 de Abril de 1872.
Muy señor mío y estimado amigo: El ministro de Cul­

tos ha escrito al arzobispo de París que, para evitar un 
conflicto entre el poder civil y el clero, cerrará los ojos y 
hará como que no ba visto la publicación de la pastoral que 
viola el concordato, pues que contiene los cánones del 
Concilio del Vaticano; pero que esta tolerancia oscepeional 
no debe ser considerada como un precedente que 
alegarse en lo sucesivo. Esta debilidad ó complicidad del 
ministro que consiente á sabiendas la infracción de la ley, 
en un país de justicia y de verdadera libertad, seria casti­
gada cual merece. La ley existe, y toca al ministro hacer 
que sea cumplida. No lo es, el delincuente queda impune, 
y hé aquí los tristes efectos del clericalismo de que habió 
en mi carta anterior. „ j

Para lograr sus fines, el clericalismo atropella todas 
las consideraciones; la ley le prohíbe publicar bulas, bre­
ves y cánones que no hayan obtenido el permiso dcl go ­
bierno. ¿Qué le importa la ley al arzobispo? Antes que la 
ley francesa es para él la ley romana; antes que la autori­
dad del país está la del estranjero; antes que el respeto al 
superior está el bando, el partido, la facción. Y el minis­
tro, el centinela de la ley lo consiente, y el que debiera 
impedirlo, oponerse, lo sabe y lo permite- Al ver tanta 
osadía, al contemplar la audaz constancia con que el cle­
ricalismo se empeña en blandir sus armas eclesiásticas 
para cpntrarestar las tendencias, los progresos, la luz del 
siglo, al mirar los esfuerzos con que intenta luchar contra 
el mundo moderno, y sostener su predominio con insen­
satas aseveraciones que llama dogmas, fomentar el fana­
tismo para servirse de él, ¿puede estrañarsc que, cuando 
sobrevienen las furiosas tempestades politicas, sus olas 
envuelvan, ahoguen y /Sumerjan á los representantes de 
esta bandería procaz, insolente, altanera, provocadora, tan 
desenfrenada como ellas mismas?

Hecha ya la publicación, París y su dióeesis saben que 
el Papa es infalible; qne deben creerlo asf, y si mañana, 
cu virtud de su infalibilidad y de su docmática suprema­
cía sobre las potestades civiles, Pi.) IX ó alguno de sus 
(ucesores dicta leyes para destruir la república ó fijar la 
forma de gobierno de la Francia, ¿qué dirá el ministro? Y 
si cree que no encierra peligro ninguno la publicación délas 
bulas y de las decisiones conciliares, por que no destru ­
ye, por los medios legales, el concordato, sin consentir 
antes que la ley, mientras existe, sea infringida impune­
mente. La infracción es siempre un funesto ejemplo, y lo 
es mas, mucho mas aun, cuando el infractor ocupa uua 
elevada posición. Por esto deqia f̂íl inspirado legislador ro ­
mano; Qmnquam tepihus soluU SKtnus attameti legibus vivi 
mus-, la ley no nos obliga, pero la cumplimos. Bt arzobispo 
de París ño piensa del mismo modo; la ley le obliga, mas 

' él la pisotea públicamente, porque violándola, desafia al 
gobiernó y cree poder hacer creer en la infalibilidad del 
Papa y ser útil á su partido político, robustecer el cier ca- 
lismo.

¡La infalibilidad! ¡La infalibilidad de un hombre! ¡El 
hombre Dios! Ni aun entendida, como algunos teólogos 
pretenden aplicarla para disminuir loque de absurdo con­
tiene, puede aceptarse mas que la inmortalidad de los Pa­
pas, si un dia le place á un Concilio decretarla, creyendo, 
como el del Vaticano, según oí yo mismo >le boea de un 
arzobispo que de él venia, que con sus cáuones levanta 
'una barrera impenetrable á las ideas liberales, y hace re 
trooeder al muudo. Pobres hombres, quieren contener un 
torrente con las manos. ¡Qué delirio!

Cesad en vuestra porfía 
de llamar á troche y moche 
á la noche claro día 
y á la luz del sol la noche,
Y no 08 canséis en pedir 
lo que nunca podrá ser; 
lo pasado, porvenir, 
mañana el dia de ayer.
El progreso es ley de Dios 
que en el cielo escrita está, 
y el hombre progresará 
aunque no lo queráis vos. - ,

¡Pobres hombres! vuestros cánones, vuestras invencio­
nes, se disolverán como la nieve espuesta al sol, y vues - 
tras siniestras intenciones de resucitar los tiempos que ya 
murieron, y las ideas que en ellos predominaron, so es­
trellarán contra las paredes de la,s escuelas; perecerán 
abogadas bajo el poso, de los libros, de la instrucción del 
pueblo que sha vuestre roedor, vuestro tormento, vuestra 
desesperación. Podréis hablar, ministros culpables, apósta­
tas, hipócritas, como Julio Simón, que os Consienten pu - 
blicar, con violación de la ley, que el obispo de Roma es 
infalible; y bien, ¿qué habréis logrado? Lo mismo que con­
seguís cnando armando el brazo de alguuos ignorantes 
desdichsdos proclamáis en Navarra, ó en los montes de 
Toledo, al llamado Carlos V il, pensando que así p;epa- 
rais el imposible advenimiento al trono do Francia de vues­
tro instrumento ei hijo del milagro, el cojo ds Fronborfr.

La impunidad del arzobispo de Paris podrá ser del gus­
to del intermcionalista hoy ministro de Quitos, mas no 
parece que lo es de todos los diputados; alguno» de los dq 
la izquierda hablan de pedir esplicaciones y d? presentar, 
si llega á ser uece.sario, una iuterpelseio'i.

M. Raúl Dabal esplaaó I». ■ uya relativa á la asistencia 
de los raaires á !g3 oanquetes políticos... pero no altera­
mos el órdsn de los sucesos, y reseñémoslos por el qpe 
les corresponde. •

Habiendo aprobado la Asamblea, á ruego de M. Tbiers, 
que al proyecto de ley sobre reorganización del ejército 
precedería el orgánico del Consejo de Estado, anunció sa 
discusion el presidente. Iba ya á empezar, cuando, habien­
do espuesto un diputado que existia también un proyecto 
de M. Lefevre Portalis sobre el mismo objeto, y pronun 
ciado otro diputado un corto discurso haciendo presente 
la imposibilad que, en su concepto, presentaba fijar la or­
ganización del Consejo, sin decidir antes cual había de ser 
la forma de gobierno de la Francia, el debate quedó apla­
zado. Con esta decisión y con arreglo á la tomada el dia 
anterior, reapareció la ley militar; pero ante la observa­
ción de que M. Tbiers, que deseaba terciar en la discu­
sión, se bailaba enfermo, la Cámara resolvió que tuviese 
efecto la primera lectura del proyecto sin discutirle, reso­
lución eu verdad bastiente rara.

Tocóle el turno al proyept i de ley sobre reorganización 
de la magistratura, sin mas fortuna que- los anteriores por 
haber manifestado el lel dor de la comisión que no iba pre­
parado, y por la misma razón espuesta por varios diputa - 
dos, eúpole igual suerte á otro proyecto, y se pasó á tratar 
del que tiene por objeto reprimir la embriaguez. Que el 
abuso del vino y de los licores ha hecho progresos en Fraa - 
0Í8, que la borrachera fué una de las causas dq la djjQf _ 
ganizacioB del ejército, que ¥S repugnante, sobre todo, 
para los que, como lo» españoles no estamos acostumbrados 
á presenciarla, el espectáculo de la borrachera en las ca - 
lies, no puede negarse. ¿Pero es por medio de la cárcel, es 
por medio de medidas penales y no por el de las meramen­
te morales que puede conseguirse la enmienda?

M. Tbierselin que, siendo médico, puede añadir á las 
demás consideraciones, las que son fruto de su larga espe 
riencia, atacó la ley eu un díiscurso sério en algunas clau - 
sulas, jocoso en otras, que la Cámara se vió obligada á es­
cuchar, á pesar de lo poco dispuesta que á hacerlo se ba­
ilaba, si ha de juzgarse por su» contiguas y ruidosas in­
terrupciones, cuando empezó el orador. M. Tbierselin es- 
plicó la diversidad de clases de embriaguez; hablé de los 
que acuden á »d!a para distraerse de sus penas, de los que 
faltos de medios para adquirir un alimento reparador de 
sus fueizaa Iq buacw ®u ®1 vino, de loa que ae embriagan

en los lujosos cafés y fondas, y de los que, abasando de los 
bcores alcohólicos lejos del público, los cuales, d'jo, son 
quizá los peores. Hablando de la penalidad que establece 
la ley, hizo una observación muy justa; llevareis á la cár­
cel á un hombre que no es mas que borracho, y como le 
confundiréis con los criminales, saldrá borracho y esta­
fador. i

Los defensores del proyecto no pudieron menos de re­
conocer que la ley no producirá todo el efecto que espera­
ban, pero sostuvieron que es preciso hacer algo, y que 
creían obtener alguna ventaja. Después de enmendados 
algunos articules, de suprimidqs.otros, la ley fué aprobada, 
y tendrá la Francia una ley inútil mas.

Entre las varias personas encargadas de perseguir á los 
borrachos, se bailan los guardas campestres. Yo no quiero 
ofender á esta clase de útiles y honrados funcionarios; poro 
M. Tbierselin recordó que en los pueblos todos les obse­
quian con un vaso de vmo ó una copa de licor, y yo, que 
recorro muchas poblaciones en verano, puedo asegurar 
que be visto á no pocos que no podían sostener su cuerpo 
en equilibrio. , .  ,

Dígase de una vez: el verdadero objeto de esta ley era 
menos moral que política. Lo que la mayoría de la Asam 
blea buscaba, era un arma para herir el sufragio uoiver 
sal privándole de electores; por esto estableció que el rein- 
cidente quedaría privado de los derechos políticos.

Provisto el gobierno de uua ley que no disminuirá el nú­
mero de los borrachos, desechada la propuesta para que 
las cuestiones que se susciten eutre los fogoneros y ma­
quinistas de los caminos de hierro y las empresas sean re­
sueltas por una sala de hombres buenos creada al efec­
to; llegó la vez á M. Raúl Duval.

«¡Qué cosas dijo!
¡Cuánta dootr na acumuló citando 

vengan al caso ó uó griegos y etruscos!»
M. Duval, cuya bilis cscitarou los discursos de M. Gam- 

betta, no es un Mirabeau, ni un Foy, ni un Chateaubriand, 
ni un Berrier, sino uno de los virieros del tren de teroe -  
ra que ae llama la Asamblea de Veraalles, una de las mu­
chas nulidades que las elecciones de 8 de Febrero de 1871 
sacaron de su oscuridad á la que deben volver muy pronto.
Ni clásico, ni florido, ni fácil en la palabra, M. Duval no 
puede llamarse un orador, sino un hablador. A algunos 
hombres de escaso talento la pasión política que los domi 
na les comunica algunas veces cierto vigor que los ase­
meja á los oradores de segundo órden. M. Raúl Duval, 
aunque poseído del demonio de la reacción, de un ódio im­
placable contra lo república, no logra jamás elevarse ni por 
lo bello de la palabra, ni por lo profundo de la idea. Eu la 
interpelación que debía esplanar, todos esperabau que, ins­
pirándose de su furor monárquico, atacaría á M. üambet- 
ta, y ya que no elocuciite, se presentaría audáz, valeroso, 
qiíe correspondente, á lo menos, á sus amenazas, su discur­
so. No fué así;

•Parturient montes, 
nascetur ridiculus mus.»

Toda la peroración del diputado de la derecha, aunque 
pronunciada con la gravedad de uu fiscal, estuvo reducida 
á quejarse de que los alcaldes nombrados por el gobierno 
se atreviesen á asistir á banquetes políticos en que se ata­
caba á 1a Asamblea que es la madre del gobierno y la 
abuela de ios mismos alcaides. En cuauto á la disolución 
de esta madre, el hablador, que algunos meses atrás 
la hubiera calificado de crimen de losa magestad, hu­
bo do reconocer que está en el derecho de los 
ciudadanos reclamarla. De los discursos de monsieur 
Gambetea, nada dijo M. Raúl Dubal, temeroso sin 
duda de remover un terreno que hubiera ponido caer 
sobre él y envolverle. A tan prudente silencio, M. Gam- 
betta, que esperaba oir una catiiinaria, contestó con, el 
suyo.’y se encargó de responder á M. Duval el ministro 
del interior, republicano vergpnzante, como si digéramos 
abogado que no defiende ni oeusuita, médico que no visita, 
y sacerdote que 110 celebra.

M. Víctor Lefrano estuvo deplorable en su coutesta- 
cion; digno ministro de ;M. Tbiers, participa de todassus 
rancias doctrinas y convmo con M. Duba!, en que los al­
caldes deben abstenerse de asistir á oanquetes políticos,- 
y habló de 1a Asamblea con baja adulaciou, dejaudo ente- 
rameute ásu arbitrio el di oiverse ó no, aunque citó el ac­
to patriótico de 1a Qonstitayeute decretando ella misma
su disolución. , m, -

Por mas que el testarudo Tbiers y sus ministros se 
empeñen en querer asimilar los imites á los empleados 
públicos, estas pretensiones son ya umversalmente recha­
zadas, y los alcaldes no se sujetarán á ellas, sino que asis- 
tiráu libremente á los banquetes á que les llaman s..s sim­
patías polílieas, como lo bau hecho los de Angers y el Ha­
vre cou gran desagrado de M. Raúl Dubal y cora- 
pañí&>

He dicho que M. Dubal profesa un ódio implacable á 
1a república, y temo haber abusado del adjetivo, pudiendo 
suceder que el ódio se convierta en aceptación, si la repú - 
bbea, que indudablemente gana terreno, llega á ser el 
sistema definitivo de te Frauoia; Aquí, como entre núes- 
tros políticos, y mas aun que entre nosotros, el resello está 
á 1a moda, y uua condecoración, uu destino, y cualquiera 
otra ventaja personal, obrará prodigios para hacer cam­
biar de opimon y de conducta. Ei Times de Lóndres, 
sospechando estos cambio», dice cou mucha gracia: -Des - ' 
de que aparezca á los que boy andan errantes en los cou- ¡ 
fines del roubsuio que la república, puesto que asi la lia- ■ 
man, puede durar auu uno ó dos años á lo ineuos, se uni - I 
rán gustosos al partido del ceutro, que, en realidad, no 
tiene nombre, ni principios, sino que sostiene á todo gb - 1

■Mientras que los repubboanos sou los que sostienen i 
una república con republicanos, ó con socialistas, como I 
puede suceder, es difícil encontrar uu nombre aplicable á 
esa parte influyentísima de la Cámara que sostieue la re - > 
pública sin repubbcanos. Pero su situación tiene la nota - j 
ble ventaja de no comprometerle» á nada. |

■ Supongamos que M. Gambetea sucede á M- Tbiers; j 
estos señores diráu: •Nosotros beuqos sido siempre republi- ' 
canos' .  Supongamos que el sucesor sea el duque deAu-, ' 
maie, le dirán: •Nosotros somos vuestro natural apoyo j 
y oomo representáis nuestras ideas, estamos dispuestos á ■ ! 
aceotar vuestros favores, tanto si te república, á euyo | 
frente os halláis, tiene ropnbüoauoa, como ai tiene monár- i 
quicos, ó no tiene una cosa ni otra. ■ Supongamos que los ' 
legistimistas triunfan, estos políticos dirán: "Nosotros no 
hemos sido jamás republicanos, solo sostuvimos á mon­
sieur Tbiers, porque deoiaró formaiiiieute que la república 
no co 11 tendría republicanos*. Eu verdad,cuando hablo con 
los políticos franceses de este partido, llámame, sobre 
todo la atención, la ingenuidad coa que saben prepararse 
•para el programa político que se acomoda á toOas las cir- 
instancias. Estos son los sostenes de todo gobierno; los 
queaoeebaala Provi.lancia y los que por medio de un 
prudente gú® .zquierda a te  derecha, según la
ocasión se fircsenta.*

El corresponsal del lunes, en estas líneas, se limita á 
retratar á los diputado» del centro y á los que, fuera de la 
Cámara, tmblan y proceden como ellos; pero este retrato 
lo es también de otros muobos que no so sientan en el 
ceutro, sino en la derecha, los cuales no se desdefiatian de. 
aceptar favores de la república con republicanos, por mas 
que boy vociferen contra ella.

Los apóstatas encuentran siempre argumentos para co­
honestar, no diré el cambio desús convicciones, pues no
tienen ninguna, sino sus especuladoras evoluciones. 
Nuestros nuevos conservadores, viejos demagogos alguuos 
de ellos, defienden su conducta iuvocaudo el órdeu, la 
familia, la sociedad, amenazadas por el socialismo, el 
comunismo y te Internacional ¿A qué decir esto? La 
causa de su conversión es un empleo.

A la noticia del levautauiiento carlista, doña Isabel, 
que se disponía á salir de Parte para ir á ver á su biio en 1
Viena, ha suspendido su viaje, esperando conocer el re- i 
saltado de los sucesos. Esto dice el Soir, y esto copian j 
todos los periódicos, sin dar mas esplicaciones. Yo puedo I 
completar la noticia dicieudo que aquella señora y sus 
amigos Imu visto con grau satistecciou la algarada cié - 
rico-carlista, porque creen que ba llegado el momento de 
la restauración de lo hundido eu ib68. No lo tomen 
Vds. á broma; los isabelistas y alfonsuios dicen entre 
ellos que el ejercito no querrá batirse contra los carlistas, 
que gritan •¡fuera el estrangeroL sino proclamando á 
doña Isabel ó á D. Alfonso. Estos hombrea se oreen sin 
duda er. 1831 >'> 1839, y no quieren reconocer que el 
ejército peleará coutra D. Cáilus y sus bandas p&rla pa­
tria y por la libertad, y no por esta u otra persona.

Confieso que el nomhramieuto del general Serrano para 
mandar las luerza» liberales, uó me entusiasma; el ex-re- 
gante podrá saber dar uua carga de caballería, mas para 
dirigir opcrr.clüues, si uo tiene buenos jefes de Estado 
ms.ybr que le dirijan á él, no le considero capacidad sufi­
ciente. No se baila esta en el numero de los entorchados, 
sino en estudios que S. E no ba beobu. Como yo soy justo 
antes que todo, debo reconocer que ahora el Gobierno fran­
cés cumple cual buen vecino; vigila tes fronteras y hace 
lo que puede para impedir que las pasen los carlistas. 
Estos, por su parte, compran periódicos para que digan 
que los sublevados oblieuea Tculajas, que el movimiento 
se estiende y que España está por D. Cárlos.

(Eí Corresponsal).

óe un diputado sobre la erupción, 
del Vesubio, ba leído el siguientetelégrama:

• NApoles 26 (á las dos y 20 tarde).—La erup­
ción aumenta: el peligro crece. Cerca de 200 personas 
han sido envueltas por las lavas. Los habitantes de Torre 
Creso huyen. Las autoridades toman medidas para facili­
tar medios de trasporte.*

V ersalles 26. El Sr. Brunet apoya una proposición 
obligando a los diputados electos á tomar asiento en la 
Cámara.

El Sr* Robert la combate diciendo que dicha proposi­
ción no tiene objeto desde la entrada en la Asamblea de 
los príncipes de Orleans.

La proposición es desechada.
NApoles 27  mañana. (Con (retraso.)—Signe aumen­

tando la erupción del Vesubio. Los -torrentes de lava ba- 
ran en distintas direcciones. El volcan arroja llamas por 
diferentes bixjas. Las detonaciones incesantes se oyen 
desde esta ciudad.

La lava ba llegado basta San Sebastiano, y amenaza San 
Giorjo, Gremana, Torre Anunziata y Torre del Greco.

Eu las fondas faltan un grau número de estranjeros. Se 
habla de muchas desgracias personales.

Ha llegado un ayudante del rey Víctor Manuel, encar- 
gado de visitar los heridos.

La oonsteruacion es genera!.
NApoles 27 (noche).—La corriente de lava que se 

dirigía báeia Bccina se ba detenido.
Una parte de San Sebastiano ba sido destruida.
W ash in g to n  26 (recibido con retraso).—La Cámara 

de representantes ha aprobado una proposición rogando 
al presidente Grant que gestione el indulto del doctor 
Hovard, preso en Cuba por haber tomado parte en la iu­
surreccion.

NApoles 28.—Continúa la erupción del Vesubio to­
mando pioporciones imponentes.

Se ha abierto un nuevo cráter.
Sábese positivamente que han perecida 200 personas 

sepultadas b»jo la lava.
El pánico es general.
A m beres 27.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por iOO español, á 28 7l8.
El portugués, á 39.
A m sterdam  27.—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español, á 29 li2.
El portugués, á 39 I¡4 —Fabra.

SECCION OFICIAL.

Caceta del 28.
Ministerio de la Gobernación.—Decreto fecha 23, 

precedido de esposicion, suspendiendo hasta nuevo acuer­
do los artículos 25, 26, 27 y 28 del reglamento provisio­
nal de baños y aguas minerales de 29 de Setiembre últi­
mo y sus concordantes, en cuanto se refieran al tiempo y 
forma de proveer en propiedad las vacantes de médicos- 
directores de est-ablccimientos de aguas minerales de pri­
mera y segunda clase, y disponiendo que, según el párra­
fo l . ° ,  art. 20 del reglamento citado, te dirección gene­
ral del ramo nombre directores interinos para la próxima 
temporada oficial en los establecimientos que no le tengan 
en propiedad.

M in isterio  de  F om ento.—Orden fecha 16 autorizaü- 
do á D. Francisco Barceló, vecino de Malion, para cons­
truir ua establecimiento permanente de baños de mar cu 
aquel puerto, en el punto llamado rio Plá, bajo las condi­
ciones que oí artículo establece.

—Otra fecha 22 aprobando la constitución de la fianza 
beclia en la Tesorería de las Balearos por D. Jaime Oomas 
y Frau y el otorgamiento d« la escritura como contra­
tista de las obras de limpia del puerto de Ibiza, y dispo- 
niendi que la órdeu de 17 de Junio de 1870, limitada boy 
á tes obras de carreteras, se baga estensiva á las de p u n ­
tos, faros y demás servicios dependientes de la dirección 
de Obras púbücas.

La Gaceta publica el siguiente estracto de los 
despachos telegráficos recibidos en el ministe­
rio de la Guerra basta la madrugada de boy 
acerca del movimiento carlista:

Provincias Vascongadas g Navarra.—Las noticias de 
las facciones deNavarra dicen que el núcleo de los enemi­
gos se concentra en las cercanías de las Amezenas, en te 
dirección de Estella entre Pamplona y aquellas cordi­
lleras.

Organizadas las fuerzas que han de operaren esta pro­
vincia, con el aumento de las enviadas, y emprendido el 
movimiento basta Tafalla,' e' general en jefe se proponía 
impulsar con vigor las operaciones.

El general Morioiios se encontraba en Eraul, sobre el 
puC' to Amillano, teniendo á la vista la facción Oarasa.

El ex brigadier Rada se hallaba en Sierra de Andía*
La ooluinna de cazadores de Segorbe logró batir y dis­

persar las partidas carlistas que, procedentes de Navarra 
se presentaron en el monte Zavia (Guipúzcoa), siguién­
dolas sin tregua basta las espesuras de Gqlzueta.

En breve quedará esta provincia limjiia de facciones, 
pues lo estáya la parte fronteriza; y Oyarzun y su co­
marca, Astigarraga, Lezo y Audoain apenas han dado 
contingente» á los rebeldes.

Ochenta hombres que habían salido de Elgueta para la 
insurrección, han sido, preso-*!.

Así en Vizcaya como en Alava subsisten facciones, que 
á su ve? serán esterminadas.

firagon,—Los mayores detalles que se han obtenido 
sobre te diseminación de la partida de Oalamocba, vienen 
á confirmar que, estenuados de cansancio, tiraban las ar­
mas y municiones, y buscaban en los puertos !a salvación. 
Ha quedado prisionero ü . Juan Pescador, cura de Santa 
Cruz de Nogueras.

La facción Alegre, solo compuesta de unos SO hombres, 
no logra aumentarae, y es perseguida sin descanso por la 
Guardia civil.

Las columnas de Benegasí y la del capitán Gaya conti- 
núan la persecución sobre Gamundi y algunos que se han 
alzado en Castelserás.

Cataluña.—Ha sido preso en San Peliú de Llobregat el 
cabecilla Viralla, organizador del tiro nacional, y uno de 
los principales instigadores y reclutadores de la causa car­
lista. De los 10 que le acompañaban, solo cuatro lograrom 
escapar, , ^

Des pequeñas partidas que en La Bisbal del Panadea y 
Agramunt han aparecido, mandada la última por Sorribes, 
conocido por el Tuerto de la Ratera, no tienen importan­
cia y se las persigue sin tregua,

Castilla la Vieja.—Las facciones de León y de Oviedo 
han desaparecido por completo.

En la dehesa de Mat .;nz:.s, c-. rca de la estación de Quin­
tana, se han visto algunos hombres sospechosos.

Castilla la Nueva.—No se confirma la anunciaba apari­
ción de una partida en los montes del Espinar.

La facción del cabecilla Fernandez retrocedió á la pro­
vincia de Soria en vista de la persecución que se le hacia. 
La de Fumales ha quedado completamente desbandada en 
Cuéllar; y sus jefes, el secretario de dicho pueblo y el 
maestro de Adrados se oree lian salido de aquel territorio, 
ocultándose tal vez eu los pinares, por donde vagan tam­
bién algunos individuos de ella.

No ocurre novedad en el resto de te Península.

! I

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

R om a 28 (re í̂ibido c6n retraso).—En la Cámara de 
los diputados, contestando el Sr. Lanza, presidente del

De nnestpos colegas de la mañana, tomamos 
las siguientes noticias:

(Guipúzcoa.—La partida capitaneada por el vicario de 
Oyarzun y üchoa ha sido encontrada y batida en Alcíbar 
por una fuerte columna que la persigue en la fuga que ha 
emprendido con dirección á Navarra. Los rebeldes tuvie­
ron dos muertos. La partida de Dorronsor'o llegó ayer 
tarde á Oñate, uniéndose allí á la de Ze.yas, y saliendo 
precipitadamente. Van tropas en su persecución. Las tres
componen uu total de 600 hombres.

Pamplona.— 8e han presentado muchos mdiviuuos de la 
facción Pern'ta, Tranquilid?.d. en la población.

Tarragona —Se ba levantado una partida de 30 á 40 
hombres en La Bisbal. Sale tropa en su persecución.

h'.rida.—'&n Agramunt se ba formado una partida de 
70 á 80 hombres al mando de Guerccbo, dirigiéndose lió- 
cia BcUemunt. Una columna va á su .alcance y no tardará
eu batirla. . - . j , x, / 1Alcalá.— ^n\e el regimiento del Rey á las once.

C astó /ó » .— TVeinta y seis carlistas de te  partida de Por- 
taceli con su jefe Dorregaray, herido, pernoctaron cerca 
de Segorbe, dispersándose luego hácia las montañas.

Ciudad-Real.— Vo\o, desdo Lisboa, invita á sus parcia­
les para que se levanten en sentido carlista.

Guadalajara.—La guardia civil al maudo dei teniente 
Rodríguez, alcanzó á la facción de Flores y del cura del 
Campillo de Dueñas, la batió y dispersó, causándoles 10 
muertos, varios heridos, incluso FTores, y recogiendo mu­
chas armas y municiones.

Guipúzcoa.—La columna do Segorbe persigue activa­
mente á los facciosos, que huyen desjiavoridaos. Esta co- 
lumna penetró anoche en los montes de Goizueta. Eu E l- 
quilahan sido detenidos 80 hombre» que iban á reunirse & 
la facción.

MADRID.
IntprtBto da K ím s o t  Paral Zaloafi, HiartM, II, bijt.
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LA TERTULTA.

T E R T O L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera 
política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus coIuiur?  
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura. ®

La Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance (Ja 
todas las clases. ,

PRECIOS DE SÜSCRICION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
Provincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscricion.
Nó vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre, 

rías de esta capital. .  ̂ ^
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Adaiinistracion, calle de Prini (antes del Turco), 18, bajo.

N o y E L á s .
RECIUSU DE LAS FAMILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los m ejores artistas de París.
Este periádioo se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, t8, 21 y 30,

doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, 
i de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. °  ,

Cada raúmero constará de un 
con dos interesantes grabados. La 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
_ Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.

ilustrado 
de carácter

Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo 6 libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.—Recogido en el despacho, 4 rs. mes.
En provincias (frauco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (20)

ULTRAIHARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga 
Burdeos, Oporto, Madera y Cbanpagneen todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores cslraugeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Mar rasquino de Giro- 
lamo, Lusardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, «1 Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom, Cacao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Clianpague, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del eslranjero. Trufas del Perigoid, Fois-gras Bran- 
deburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Paruicsauo, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés Cav 
Azúcares de las ciases más selectas. Salchichones de Vicb, Lyou Géuova y Bologue. '

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi 
tijxida. y pureza de todos los arliculus que se expenden en mi eslableciniieuto.

- LAS COLONIAS, A.IÍLJNAL, 8. (9)

FARMACI A  DE ESCOLAR.
PÍLDORAS DE FRANKLIN.

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares eró- f 
I nicos, preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito'' 
I patentizan su verdad. Caja y esplicacion 20 rs.

PÍLDORAS DE LARRA.
Escelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas.I Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas cou ellas alcanza- „ 

jdas, y el estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos í 
I evitan el insertar cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se '  
I encarga de lo demás Caja y prospecto, 16 rs.

CÉLEBRES PÍLDORAS INGLESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á la.*, capsulas 

¡Mothes, itaquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preiiarados estraajeros. Caja y método 18 rs.
! PÍLDORAS DE FORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
Eu todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico depósito: Farm acia de Escolar, plaza del Angel, núm . 3, M adrid ( 10)

REUMATISMO
CUBADO BATIDAMENTE POB POCO DINEBO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades higiénico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con sávia de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó­
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan 
heróico, eficaz, cómodo, bari^to (á veces .".0 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices. ,

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una oucharadita, como preservativo; hasta darse una untura en la
piel cada ocho dias. , , . i i  ̂ i

Todo el que habite países frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos 6 mal sanos, debe estar provisto de 
iin frasquilo, porque además cura las heridas, cortadn.ras, quemaduras, hem'.'rróidos, tifia, sama y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. fraseo eu la fábrica, calle „e las Tres Cruces, ■, pral., Madrid; y en 2.5Ü0 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rubrica en la etiqueta 
aue liav ruines falsificadores. _  _  ■

EL’ INVENTOR. L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL ATLAS. Habana, A. Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A. Gramperay Compañía, Obispo, 3G — Manila (ludias), Dr. Kxxbael— Constaníinop/a (Tur­
quía), Dr. Cnnzuch.—AIonievideo y  Rio Janeiro, Gil v Compañía.— (China), doctor Kubnel.
^ NOTA IMPORTANTE. A ios tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas cou este bálsamo, resulta que es in- 
finitomente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belinet, de la Her- 
m ta y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

6 sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el C»/« de Bellotas coa almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.
* Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien 
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á rs. caja de una libra, y 6 rs. media.—Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para ios que van 6 viven en las Américas y las Indias,—Habana: Sres. A Grampera, Obis­
po, y A Espinosa, Muralla, l  i.

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO
Son inofensivos é inimii-ables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espinillas 

cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar á la tez hasta una edad 
centenaria los actractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura con que la antigüedad 
divinizó á la encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, so adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque

*"'^El*natrural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y cajas bonitas, 
f'iva base son el mercurio, la cal, el arséuico, el bismuto y otras sales metálicas que han dado por resultado el efecto
contrario que 08 prometían sus autores. , , , . . , v •

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus poros 
y produce con frecuencia envenenamientos más ó méiios rápidos, poro siempre de funestos resultados.

Se venden. Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á 1 y 8 rs frasco.
Los pedidos á L. de Brea y Moreno. Por mayor, 25* por lOO de descuento. 
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 rs. frasco. (4)

TRASPORTESTERRESTRES Y MARITIMOS
OASA DE COMISION Y REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES P a TERAS É H IJO , 

oalle de Alcalá, número 16 , MadbU).

8EBVIOIOS DK ABEIL.
La MADHiLEña: de los Sres. Rayeras é M > .-L o s  coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y Granada les

M írslG L uV ÍcE S ^nT s^^^^ los Sres. laehica, BC^roetay Compañía.-^a\ta todos los dias y admiten cargamento 
y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería. , p  i¡ ;Los MABAQATOS Aeraa/toí: Servicio especial para las üneasae uaiicia. rr ¡ j

A L  H lalN a av 12 D u s .- % ’<)ata, precioso vapor áe \a CompaZ^ general tmallantica Hamburgo-Amer^can^ 
saldrá de^m itoder para taHabaní el 13 Jelac coul-rend.da la manutancion: l.-* clase 2.640

P a k a  Montivideo i  Buenos-Aikes, saldrá de Cádiz el d a 17 del actual el m agnífico  Vaoor Aguila de la Compañía 
de Oénova.—Precios de pasaje con manuteucion: 1. oíase 8.000 rebles; S.* 2.200, y 3.* 1.000

Para pasaje y demás informes psdle de Alcalá, núm. 16, Bseritorio oontral. V* '

¿QUEREIS APRENDER A ESCRIBIRLOS CA- 
raciércs de letra española, inglesa, redoudilia, gótica, ro 
maua, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad Á  pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (52).

PABA LA FBESA.
Vinos blancos esquisitos, embotellados, sin competen­

cia, á 5 y C rs. botella. SORIA, Clavel, 2, Madrid.
(52)

BI8LI0THECA POPULAR, on
tara instractiva ao alcanse de todas as olases e de todas as 

inteligenoias.

OBRAS JA PUBLICADAS.—Nopóes geraes.—Deve­
res é direitos do cidadáo.—Econotnie social.—Vocabula­
rio de verdades.—Hygiene.—Medicina domestica.—Gram- 
matica portugueza.—Googfiaphia e agricultura.—Contos 
do T ío redro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da lingua portugueza: 1.‘ e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,í 
—Lisboa,

NOVISIMO ARTE PR.Á OTICO DE COCINA
PEEPECCIONADA,

Repostería y arte de trinchar.
Contiene adem ás un tratado para la  fabricación  

de licores y  diversos medios de economía 
dom éstica , e tc ., etc.

POR DON JOSÉ ANTuNIO GIMENEZ Y FORNESA.
Aumentado en esta quinta edición, se baila de venta 

en la librería central de los Sres Viuda é Hijos de Es 
cribano, calle del Príncipe, núm. 25, Madrid.

Su precio 5. rs. en toda España, frauco de porte.
(45.)

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exijen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

ADVERTENCIA. No teniendo este estableci- 
miento sucursal alguna, se previene al público no se 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente día y noche. (28)

CUENTOS DE SALON
POR

T. GUERRERO Y C. FRONTAURA.
Se ha publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa
BRÍGIDA,

, POR
CARLOS FRONTAURA.

Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 
plaza de Matute, 2, y en las librerías

En provincias, CiNCO REALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el ini norte al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela UNA PERLA EN EL FANGO*, por 
Teodoro Ouerrero. (31) •

CUENTOS DE SALON
POR T. GUERRERO Y C. FRONTAURA.

Se ha publicado el tomo tercero de la colección, con 
los cuentos

LA CAMELIA Y LA MARIPOSA

UNA HISTORIA^DE LÁGRIMAS
POR

Teodoro G uerrero .
Se vende a CUATRO REALES en la Administración 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas UNA 
FANGO, por Teodoro Guerrero, y 

BRÍGIDA, por C: Fronlaura. (42)

EL JURADO
POR

DON TOMAS RODRIGUEZ P IN IL L A ,
un tomo de doscientas páginas en 12 rs.

Y la interesante novela „Cain el Bueno"’ 6 .sea estudios 
importantes sobre la agricultura, dos tomos en 4. ° á 8 
reales, se venden en las principales librerías de esta 
cérte. (^3)

ALCANFOR GRANULADO
para preservar de la polilla las ropas y otros 

■ . objetos.
A seis reales cada caja. Laboratorio calle del Caballero 

de Gracia, núm. 3. (¿g)

LOS G()DIG0S e s p a ñ o l e s
CONCORDADOS Y ANOTADOS.— Segunda edición

Acaba de publicarse el tomo primero.—Está en prensa 
el segundo.— Continúa abierta la suscricion eu las prin 
cipales librerías y en la del editor D. Antonio San Mar­
tin, Puerta del Sol, iiúiii.O, Madrid. (oO)

GIM NASIA H IG IÉNICA.
El prof’ sor Manuel Suarez recomienda á lospadres de 

familia su acreditado establecimiento, para el desarrollo 
tanto tísico como morsl, de los jóvenes de ambos sexos 
calle del Carbón, núm. 9.

SOFISMAS INTERNACIONALISTAS
POR

BALAGIART.
E sta  obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo  y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritorea 
á L a TeetoIíIa, para los comités, casinos, tertulias, escuelas ó asociaciones del partj- 
do liberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Su repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los qng 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á La Teetoi.ia- pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN LA

LIBRERIA CENTRAL DE LA SEÑORA VIUDA E HIJOS DE DON M. ESCRIBANO,
CALLE DEL PRÍNCIPE, 25, UADRID.

Surtido de Obras de Ciencias Médicas, de Jurisprudencia y Legislación, de Religión y Moral, de DieoionariM j 
Gramáticas de todas lenguas, de Matemáticas, de Ciencias Naturales, de Artes y Oficios, de Literatura, Pocria y re­
creo.

Esta casa sirve todos los pedidos que pele hagan en el ramo de Librería.
TESORO DEL CAMPO.—TR.4TADO PRACTICO DE AGRICULTURA GENERAL, comprendiendo loi 

de horticultura, arboricultura, ganadería, animales útiles, veterinaria, industrias agrícolas, economía doméstica y jar- 
dinería. Obra importante y útilísima á los propietarios cultivadores y ganaderos. Un tomo en 4.2, 32 rs. en Madrid j 
36 en provincias.

NOVÍSIMA GUIA TEORICO PRACTICA DE LABRADORES, JARDINEROS, HORTELANOS Y 
a r b o l is t a s , tratado completo de agricultura y economía rural, por D. Balbipo Cortés, compuesta según lai 
doctrinas y prácticas de los mas eminentes agrónomos españoles y estranjeros. Obra ilustrada cou láminas y modeloi 
de las principales máquinas agrícolas. Dos tomos en 4.“ , 40 rs. en Madrid y 44 en provincias.

VITICULTURA Y VINIFICACION.
Gran ti'atado completo de cultivo de la  vid  y  elaboración do vinos de todas clases, con ana gal» 

práctica para la  fabricación de las sidras y  cervezas,

POE

DON BUENAVENTURA ARAGO,
Autor de la Guiapróietiea del Cullioador, que tauta aceptación ha merce d ) de las sociedades científicas y e onómic» 

de España y del extranjero.
Esta importante obra para los cultivadores y fabrioaiites de vinos, que acabamos de- publicar, es la mw «Um» 

y general. Comprende el cultivo,en todos sus cíotalles, el modo de formar las bodegas, el análisis y mejoramieMO 
de los mostos, sus alteraciones y enfermedades, vinos licorosos, alcohólicos y espumosos, fabricación de las cerveM 
y sidras. . , j j

La mejor recomendación que podemos hacer de la importancia de esta obra, es que en el corto período de« 
publicaciou se ha agotado lam ajor parte de la gran tirada que se ha hecho.

Un tomo en 4. ° ,  letra compacta y clara, con láminas «u el texto. Su precio 30 rs. en Madrid y 34 en pro­
vincias. '  ■ . . .  I

TESORO DE LABRADORES.—EL AGRICULTOR PRACTICO, ó Tratado completo de agncultura, hor­
ticultura y economía rural, estractado de las mejores obras de los mas célebres autores españoles y estranjeros,; 
revisado por D. A. Búrgos.—Nueva edición.—Forma esta interesante obra dos tomos que componen mas de 580 
páginas de impresión clara y compacta. Su precio 16 rs. en toda España. (á4)

CAFES
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA GASA DE MATIAS LOPEZ.

Palma Alta, núm . 8: Depósito central, Puerta del Sol, núm . 13, madiud.
La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado «alarga vida 

del hombre.' La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas ó menos 
materia grasa ó abmeuticia; es el principio determinante para que el calé sea sano para todos los consumidores, 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial. 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que coutieue el café? ¿No conocéis que las 
partes esenciales del calé enbalsamau la atmósfera? Pues bien: esto es lo mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan elglúten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacudo de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno. _ _

La casa de Matías L ópez ha estudiado detenidaineule todo lo que requiere eu este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, esstnsos sí, pero con fruto; cousiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que tos demás espeiidedores regalan al aire?

£1 Sr. L ópez ha conseguido concentrar en el grano da café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejorM 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El pn- 
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de Matías L ópez.

j Moka legítimo.................................................................... 16 rs. libra
PaECios.........I Puerto Rico y Moka mezclados......................................... 10 .»  •

I Puerto-Rico y otras clases...............................................  8 • •
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (lO)

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR ^
PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTES

á lo rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin.

GRAMATICAS
PRÁCTICAS T PÁCIIE8

PARA APRENDER LOS IDIOMAS
I*lín, Portagaíg,
PVanoí», ItAliano,
IngK .AlomBB.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado ai que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

8m embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que M hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
Lm dado á lux de una manera tan elemental y tan fal­
tas de unidad en su eonjnnto, que dejan no pcwo que

desear á los que se dedican al estadio de un idioma, J 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de

El objeto que se propone el Editor de esta nueva 
lección de Gramáticas, es ofrecer en un ^°*émen pro^^ 
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, for 
do un sistema uniforme, c#u menos exajeraeion 
detalles, per-o sin preaciudir por eso de los que son u 
sarios para aprender en poco tiempo, un idioma 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocí 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No neoeaitamos recomendar esta publicación a ^
ñores profesores, ni á las personas 
mismas quieran aprender un idioma; con lo ^ c  . 
para que pueda formarse una idea de su importan

PARTE M.1TEBUL.

Se admiten suscriciones desde luego á las G ^  
anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadam®' r ,  
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por

"“ S t ^ á r t e  costará 4 rs. en Mc.drid y 6 en provincias. Y 
por tomos 12 y Ifi rs. respecUvainente.

PONI08 D I  SUSCRICION. _

En Madrid, casa de su Editor, calle del Tnrc^
18 bajo, y en provinciw w  la» priumpsles libren»»'

Ayuntamiento de Madrid




